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CAPÍTULO PRIMERO

	Los titulares del periódico tenían un tamaño desmesurado y eran casi tan chillones como las voces de los chicos que aullaban en las esquinas su mercancía. Compré un ejemplar y sin leerlo seguí calle abajo hasta el establecimiento de Eddy.

	El bar estaba lleno porque pocos minutos antes había terminado la jornada de trabajo, pero atravesé todo el local en busca de los cubículos del fondo, una especie de reservados que hacían las delicias de las parejas por la independencia que proporcionaban.

	Apenas me había sentado cuando el propio Eddy apareció como por encanto, con su ancha sonrisa y la ingenua expresión de su rostro pálido.

	—¿Lo de siempre, míster Gray? —indagó, seguro de la respuesta.

	—Sí, pero doble, Eddy.

	—¿Celebra usted algo esta noche?

	—Has dado en el blanco, muchacho...

	Se alejó. Hubiera podido decirle que celebraba el hecho de haber sacado los últimos cincuenta dólares de mí cuenta, con lo que la había dejado exhausta, pero no valía la pena de hacerle partícipe de mis amarguras, de manera que desdoblé el periódico y al fin leí los enormes titulares que pregonaban:

	 

	«DIAMANTES POR UN VALOR DE UN MILLON

	ROBADOS DE LA JOYERIA CARPENTER»

	 

	Un escalofrío recorrió mi piel. ¡Un millón de dólares!

	Leí toda la información del sensacional robo. Desde luego, a juzgar por lo que contaban se trataba de un golpe maestro. Así es nada levantar el vuelo con un millón de «pavos» en diamantes. Y de un lugar como «Carpenter» nada menos, el más lujoso joyero de la ciudad...

	Eddy depositó el whisky doble sobre la mesita y se marchó rápidamente, acuciado por la clientela que llenaba la barra.

	Comencé a saborear el licor a pequeños sorbos, para que durara. Pero a impulsos de mis pensamientos acabé engulléndolo de un solo trago.

	¡Un millón de dólares en diamantes! Mal vendidos podrían sacar la mitad de esa cifra, pero aun así era como para hacer feliz a cualquiera. Y, según el periódico, eran tres a repartir, ya que tres habían sido los asaltantes...

	Comparé el medio millón con mis cincuenta dólares y casi sentí vértigo.

	Acabé de leer el resto de la información en la que podía advertirse el desconcierto de la policía, que terminaba afirmando la imposibilidad en que se verían los ladrones de sacar los diamantes fuera de la ciudad y doblé el periódico. Ni siquiera se me ocurrió leer la página cómica, cosa que jamás dejaba de hacer.

	Tiré el diario sobre el asiento y me quedé inmóvil, tratando de considerar seriamente la posibilidad de buscarme un trabajo decente y regular para salir de apuros. Lo malo de esa solución estaba en que precisamente los trabajos decentes son mal pagados...

	Entonces vino mi salvación en forma de casi doscientas libras de músculos y nervios.

	—Sabía que te encontraría aquí —jadeó Langdon, dejándose caer en el pequeño y curvo diván.

	—Siempre he dicho que eres un tipo inteligente. ¿Has probado en mi oficina?

	—¡Claro que he estado allí! El portero es quien me ha dicho dónde estabas.

	—Ya veo. Retiro lo de tu inteligencia. ¿Qué quieres beber, whisky?

	—¿No será matarratas?

	—Esta es una casa decente... ¡Eddy!

	Pedí dos dobles más y cuando el barman se hubo alejado indagué:

	—Está bien, picapleitos, suéltalo ya. ¿Qué sucede?

	—Tengo un trabajo para ti, Al. Un trabajo importante.

	—Esa es una gran noticia en estos momentos Adelante, muchacho.

	—¿Has oído hablar de Eurelius Bromsgrove?

	Traté de recordar semejante nombre, pero fracasé en toda la línea.

	—No —dije—. ¿Debería conocer a ese caballero?

	—Yo creo que sí. Representa algo así como una docena de millones contantes y sonantes, aparte de otros muchos en distintas empresas financieras.

	—Te felicito por semejantes relaciones. ¿Qué pasa con él?

	—Necesita un detective privado de confianza. Le he hablado de ti y te estará esperando esta noche.

	—Nunca he trabajado para alguien de tamaña categoría... ¿Estás seguro de que quiere contratarme a mí?

	—Sin lugar a dudas. No creo que vaya a regatearte el precio...

	—Mira, Sil; hay por lo menos veinte detectives más importantes que yo en la ciudad, agencias con personal y dedicados por entero a satisfacer los caprichos de todos los millonarios de Hollywood y Beverly Hills. ¿Por qué va a contratar a un «don nadie» como yo?

	—¿Es que no lo entiendes? Yo te he recomendado a él, maldita sea.

	La llegada de Eddy con los vasos nos interrumpió. Bebimos un par de tragos antes de reanudar el diálogo.

	—Okey, de acuerdo. ¿Dónde estará esperándome?

	—En su casa, a las ocho en punto. Aquí tienes sus señas...

	Tomé el papel y leí una dirección de Bel Air, al otro lado de Westwood. Después lo guardé en mi bolsillo y dije:

	—Cuéntame algo de este asunto. Tú debes saber qué desea esa montaña de millones...

	—Es cliente mío desde hace bastante tiempo. He podido sacarlo de apuros un par de veces y parece que le he caído simpático. Quiero decirte con eso que me consulta casi todos sus problemas, pero en esta ocasión todo lo que puedo decirte es que se trata de algo relacionado con su hija.

	—¿Casada?

	—No, pero va a casarse dentro de unos días... según los periódicos.

	—¿Puede estar relacionada la boda con lo que el millonario desea de un detective?

	—Es posible, aunque ya te digo que lo ignoro por completo.

	—Bueno, iré a verlo. Ya te diré algo después.

	—Perfecto, pero por todos los diablos, Al, no me pongas en ningún apuro.

	—¿A qué te refieres?

	—Te conozco bien, tú sabes... y sé cómo has tratado a algunos de tus clientes.

	—Tonterías. ¿Sabes de alguno que haya quedado defraudado en cuanto a resultados?

	—No, pero sí hay muchos disgustados por tu forma de tratarlos.

	—¡Oh, al diablo con ellos! Sólo tengo dificultades con los que intentan falsearme los hechos o tratan de decirme cómo he de hacer mi trabajo, eso es todo, Sil.

	—Está bien, está bien; pero recuerda que un hombre de la posición social de Bromsgrove está acostumbrado a mandar e imponer sus decisiones...

	Me encogí de hombros. Era inútil discutir por una tontería semejante, así es que durante unos segundos me dediqué al whisky hasta que no quedó una gota en el vaso.

	Silvester Langdon bebió el suyo con tantas precauciones como si temiese que estuviera envenenado. Tras dejar el vaso gruñó:

	—He de marcharme, Al, tengo el trabajo pendiente desde hace un par de días. Pero te repito que no me metas en ningún lío con míster Bromsgrove...

	—Si estás tan preocupado por eso no comprendo por qué me has recomendado a él.

	Lo pensó un poco antes de responder, pero finalmente masculló:

	—Te lo diré... Estando tú en el caso podré saber de qué se trata, ¿comprendes? Me gusta conocer los secretos de mis clientes. Y si él hubiese contratado un detective por su cuenta yo no habría podido meter la nariz. ¿Está claro?

	—Ya veo...

	Sonrió y se largó. Su voluminosa figura se abrió paso entre la masa de bebedores que casi cerraban la salida del bar.

	Quedaba tiempo de sobra para mí entrevista con el millonario, de manera que permanecí sentado allí, fumando y calculando mentalmente cuánto podría sacar por el caso que acababa de caerme encima como llovido del cielo... aunque maldito si llegué a un acuerdo conmigo mismo.

	Eran exactamente las ocho menos tres minutos cuando llegué a la espectacular residencia de míster Bromsgrove en Bel Air. Después de cumplir las formalidades de rigor, un estirado mayordomo me condujo a un despacho cuyas paredes estaban cubiertas por estanterías llenas de libros. Dentro de ese despacho cabían media docena de oficinas como la mía.

	El millonario era un hombre de unos cincuenta y cinco años, extremadamente delgado y de movimientos vivos, súbitos y nerviosos. Poseía unos ojillos astutos que se clavaban en su interlocutor como dos puñales.

	—Siéntese —graznó tan pronto hube llegado junto a su mesa.

	Lo hice. El examinó mi tarjeta durante un largo minuto antes de levantar la cabeza y volver a dirigirme la mirada.

	—Ha sido usted puntual —comentó.

	—Siempre lo soy.

	Se me antojó uno de esos déspotas que ablandan en el mundo de las finanzas, capaces de sacrificarlo todo a sus intereses y acostumbrados a la sumisa obediencia de cuantos les rodean... Pensé en Langdon y me esforcé por alejar mis sentimientos de aquel negocio.

	—¿Qué le ha dicho de mí el abogado Langdon? —quiso saber.

	—Sólo que deseaba confiarme un trabajo.

	—¿Qué más?

	—Nada más.

	—No le creo. Habrá hecho algún comentario sobre la clase de trabajo que iba a encomendarle.

	—Ningún comentario.

	Me estudió con curiosidad, casi como si viera un bicho de una especie desconocida por él.

	—No estoy muy seguro de que me guste usted — míster Gray —me espetó repentinamente—. Cuando yo contrato a alguien acostumbro a exigir completa fidelidad. Y usted empieza por no responder a mis preguntas.

	—Lo lamento. Todas las respuestas que podía decirle han sido dadas ya. Naturalmente, si prefiere que invente algunas...

	—No consiento que nadie hable con sarcasmo en mi presencia. Otro detective cualquiera me dirá todo lo que quiera saber de una conversación que haya sostenido con ese abogado.

	—Es posible. Pero en ese caso, míster Bromsgrove, poca confianza podrá depositar usted en el detective, ya que igual revelará después lo que usted haya dicho o hecho... si alguien le paga por hacerlo.

	Se quedó mudo, pero advertí que reflexionaba sobre eso. No me gustaba su expresión, ni su voz ni la manera que tenía de exponer las cosas.

	Cuando volvió a hablar lo hizo cambiando de tema.

	—Mi hija va a casarse dentro de cinco días — reveló—. Lo habrá leído en las notas de sociedad de los periódicos y revistas...

	—Nunca leo esas cosas.

	Enarcó las cejas. Por primera vez su semblante pareció humanizarse un poco.

	—Yo tampoco —soltó de pronto, con lo que me dejó helado—. Mi hija conoció a su novio en Miami hace un par de meses. Me escribió hablándome de él, pero no parecía entonces que las cosas fueran tan serias. Después, ella regresó y me dijo que el enamorado había tenido que quedarse en Miami para liquidar un negocio...

	Calló y encendió un cigarrillo. Aproveché para hacer lo mismo, pero no dije una palabra. En vista de mí silencio se decidió a proseguir:

	—Al principio creí que sería un pasatiempo de Nancy... ya se había enamorado otras veces y la cosa había durado un mes o poco más, de manera que imaginé que ahora sucedería lo mismo. Pero me equivoqué.

	—¿Dónde está ahora el novio de su hija?

	—Aquí, en Los Ángeles. Se aloja en el hotel «Imperial». Llegó hace dos días exactamente.

	—¿Dónde intervengo yo en este asunto?

	—Quiero saber todo lo que sea posible sobre ese hombre. No me gusta, ya sabe cómo son estas cosas... No tengo nada concreto contra él. Es bien parecido, con una educación exquisita y por lo poco que he podido hablarle demuestra unos conocimientos más que regulares del mundo financiero, lo cual avala sus afirmaciones respecto a su posición social en Miami... No obstante, no me gusta —repitió.

	—¿Algo en concreto o solo urna corazonada?

	—Llámelo corazonada si quiere, pero estoy acostumbrado a juzgar a los hombres en los primeros minutos de conocerlos. Raras veces me equivoco.

	—¿Quiere esto decir que me confía el asunto?

	—¿Por qué cree que acabo de referirle la historia?

	—De acuerdo. ¿Cómo se llama él?

	—Virgil Delaney... Aquí tengo una tarjeta suya en la que consta su dirección y teléfono de Miami. La encontré entre unos papeles de Nancy.

	Tomé la tarjeta y la guardé. Después dije:

	—Supongamos que su hija descubre lo que estamos haciendo. ¿Qué sucederá?

	—Eso no debe preocuparle a usted —sonrió entre dientes y añadió tranquilamente—: De ser así habrá una explosión, naturalmente; Nancy es de un carácter terrible, pero yo sé cómo manejarla.

	—Está bien —asentí—. Necesitaría una fotografía de míster Delaney... ¿No habrá alguna entre las cosas de su hija?

	—No, ya lo he mirado. Tendrá que arreglárselas sin ella.

	—Ya veremos. ¿Está su hija en casa esta noche?

	—No, ha salido con él. Creo que cenan en el «Paradise».

	—Eso favorece mi tarea. ¿Quiere mostrarme una fotografía de su hija para que pueda reconocerla allí?

	—Haré algo mejor... le daré una instantánea que suelo llevar conmigo...

	Sacó la cartera, extrajo una foto y me la entregó. Al examinarla contemplé el rostro más perfecto que yo recordaba haber visto jamás.

	—Muy hermosa —comenté, guardándola también.

	Me levanté. El millonario no se movió de su asiento, limitándose a pulsar un botón mientras me ordenaba:

	—Quiero informes diariamente, tanto si ha obtenido resultados como si no. ¿Está claro?

	—Completamente. Mis honorarios son cien dólares diarios más los gastos.

	Esperaba un estallido, pero no llegó. Asintió con un gesto y luego farfulló:

	—¿Necesita un anticipo?

	—Si es tan amable...

	Me miró, iracundo, pero rebuscó en un cajón hasta encontrar un talonario de cheques. Llenó uno, lo sacudió en el aire para secar la firma y lo dejó sobre la mesa, a mí alcance.

	Llamaron a la puerta y entró el estirado mayordomo. El financiero le ordenó:

	—Acompañe a míster Gray, Collins.

	No me ofreció la mano. En realidad, ya se había desentendido de mí.

	Hasta que estuve sentado en el auto no miré el cheque. Era de doscientos cincuenta dólares. No había sido muy espléndido a pesar de sus millones...

	Pero tenía un trabajo y algunos dólares. Menos da una piedra.

	Conduje con el acelerador a fondo rumbo al «Paradise».

	 

	
CAPÍTULO II

	Podían verse muchas caras conocidas entre el público que llenaba el elegante club nocturno. Caras de las que aparecen regularmente en la televisión y en las pantallas de los cines. En realidad, había tantos famosos que habrían hecho la felicidad de cualquier coleccionista de autógrafos.

	Recorrí el local sin prisas, como quien anda buscando a alguien determinado. Realmente, andaba buscando a la pareja de tórtolos aunque sin ningún deseo de llamar su atención.

	Descubrí a la hija del millonario y comprobé que en persona superaba incluso a la fotografía. Era soberbia, esa es la palabra. Poseía una figura espléndida que eclipsaba a las celebridades del séptimo arte, y en cuanto a su rostro era de una perfección casi exagerada, lo cual le daba cierta expresión fría y distante. Me recordó una de esas estatuas carentes de alma pero asombrosamente bellas.

	El tipo que la acompañaba no desentonaba en absoluto en aquel ambiente. Alto y de anchos hombros, podía presumir de exquisitos modales a juzgar por su manera de hablar y moverse, y, tal como míster Bromsgrove me había dicho, era bien parecido, tal vez demasiado a mí juicio.

	Una vez localizados me dirigí al mostrador y pedí un whisky. Sólo era cuestión de aguardar un poco para conseguir lo que me había propuesto.

	Diez minutos después la vi. Era todo piernas moviéndose ágilmente por entre las apretadas mesas. Una faldita del tamaño de un pañuelo coronaba la gran extensión de mallas negras que aprisionaban sus extremidades. En cuanto al resto de su indumentaria era tan escuálido como la falda.

	Su máquina fotográfica destellaba de vez en cuando, una y otra vez, inmortalizando las forzadas sonrisas de las parejas que captaba con su objetivo.

	Esperé hasta que estuvo lo bastante cerca para oírme. Entonces dije:

	—¿Qué tal si me enfocas a mí, pequeña?

	Giró sobre sus altísimos tacones y me descubrió.

	—¡Al! —exclamó—. ¿Qué haces aquí?

	—Llevo la mar de tiempo esperándote, Mina.

	—¡No me digas! Hace meses que no te habías acordado de mí. ¿Ha sido un impulso momentáneo o...?

	—Deja las ironías para cuando salgas de aquí, nena. Necesito tu ayuda.

	—Ya me parecía a mí que no podías haber cambiado tanto —suspiró burlonamente y señaló la cámara—. ¿Una foto?

	—Ajá... Quiero que saques una fotografía de una pareja sin que ellos lo adviertan. Puedes fingir que retratas a sus vecinos de mesa o cualquier otro truco, pero es esencial que no se den cuenta.

	—No me gusta eso, Al —refunfuñó—. ¿De qué se trata, el clásico lío del divorcio?

	—No. Esos ni siquiera están casados. En realidad, el único que me importa de los dos es el hombre. Sé buena chica, ¿quieres? Es lo único que te pido...

	—De eso me quejo. Hubo un tiempo que me pedías cosas más importantes que una foto. ¿O lo has olvidado?

	—¿Cómo podría olvidarlo? Pero ya sabes lo que sucedió...

	—Sí, ya lo sé —dijo entre dientes—. Perfecto, Al; siempre consigues lo que quieres de mí... ¿Dónde está esa pareja?

	Le indiqué a Nancy y su acompañante y contemplé su ondulante andar, mientras se alejaba de mí. Desde luego, pensé, seguía tan hermosa como siempre, desprovista de todo artificio y luciendo su espectacular carrocería sin preocuparse en absoluto de las voraces miradas que la devoraban desde todos los ángulos.

	Tomó dos fotografías antes de llegar cerca de la pareja. Allí se inclinó levemente en dirección al matrimonio que ocupaba la mesa vecina a la de Nancy y, acto seguido, disparó su objetivo. Hubo el fogonazo de rigor y tras su sonrisa profesional la vi entregar el pequeño resguardo al matrimonio. Después se alejó y siguió con su tarea diez minutos más antes de volver a acercarse a mí.

	—Ya está —dijo—. ¿Qué hago con la fotografía?

	—¿De veras los tienes? Me ha parecido ver que enfocabas al matrimonio de la otra mesa...

	—A ellos les ha parecido lo mismo.

	—Eres maravillosa, nena. ¿Cuánto podré tener la fotografía?

	—¿Mañana?

	—No puedo aguardar tanto. Es algo urgente, ¿comprendes? Tiene que ser esta noche, Mina...

	Lo pensó durante unos segundos antes de decidirse.

	—Está bien, negrero. Espera que agote el carrete y nos iremos al laboratorio.

	Tuve que esperar casi un cuarto de hora. Maldije al carrete y a su fabricante por hacerlo de tamaña extensión, pero, finalmente, Mina me hizo una seña y la seguí hacia los vestuarios.

	Tenía un diminuto cuarto para cambiarse de ropa, pero no se entretuvo en hacerlo, tal vez porque estaba yo delante. Sólo tomó un abrigo ligero que se echó sobre los hombros, y estuvo dispuesta.

	—Me llevarás en tu coche y después volverás a traerme aquí, Al —dispuso, mientras me guiaba por un pasillo desierto—. Todavía me queda mucho por hacer esta noche.

	—Okey, lo que tú digas.

	Se sentó lo más apartada posible de mí, en el auto. Mientras conducía por las desiertas calles de Hollywood, dije:

	—Si abres la portezuela podrás separarte un poco más todavía, nena.

	—No quiero correr riesgos, Al. Vivo muy tranquila ahora... No deseo volver a empezar.

	—Tonterías. ¿Eres feliz, Mina?

	—No lo sé. Vivo bien, tengo dinero y tanta independencia que ya no sé qué hacer con ella. Si eso es felicidad yo lo soy. ¿Está bien así?

	—Tú sabrás... He pensado muchas veces en lo nuestro, Mina, tanto si lo crees como si no. Pero nunca me decidí a venir a tu encuentro.

	—Hasta esta noche.

	—Hasta esta noche —repetí con voz sorda.

	—Y si has venido ha sido porque necesitabas mi ayuda para uno de tus nauseabundos líos.

	—Bueno... la verdad es que me he alegrado de tener un pretexto para verte.

	—Pamplinas.

	Lo dejé así. Era inútil discutir con ella, de manera que conduje en silencio, dejando que mi mente retrocediera unos meses hasta evocar los turbulentos días y noches en los que Mina llenaba por entero mi vida, cuando cada minuto era gozado por los dos como si fuera el último...

	Hasta que terminó. Borrón y cuenta nueva.

	—¿Quién es ese hombre que te interesa, Al? —preguntó de pronto.

	—No lo sé. Por eso precisamente necesito su fotografía, para tratar de saber quién es.

	—¿Y ella?

	—Una chica que tiene demasiado dinero, Mina

	—Nunca se tiene demasiado dinero —rezongó con disgusto—. Por lo menos eso decías tú hace algún tiempo.

	—Eso pasó a la historia. Ahora tengo menos que entonces y sigo viviendo. Lo que pasa es que en aquellos días quería tener más y más para ti. Creo que estaba mi poco loco.

	—Y sigues estándolo, maldito bastardo del demonio. Me costó remontar el bache, ¿sabes?

	—¿Crees que fue fácil para mí?

	—Oh, dejémoslo, Al...

	Callé y acerqué el coche a la acera. Ambos nos dirigimos a su estudio, en la cumbre del edificio de apartamentos, el mismo lugar que en otros tiempos fuera una especie de paraíso...

	—¿Entiendes algo de fotografía, Al? —inquirió, mientras subíamos en el ascensor.

	—Sí; todavía recuerdo tus lecciones.

	—Me ayudarás a revelar.

	La ayudé, naturalmente, a pesar de que era una especie de suplicio de Tántalo estar a su lado, apenas alumbrados por la luz roja y con la maravilla de sus encantos realzados por sus precarias ropas de trabajo.

	Cuando tuve la fotografía en mis manos, todavía húmeda, vi que no podía haber sido más perfecta. El individuo había salido con todo detalle.

	—Una obra de arte —dije, cuando salimos del pequeño laboratorio.

	Mina preparó dos vasos rápidamente, mientras anunciaba:

	—Un trago y nos vamos.

	—¿Qué acostumbras a cobrar por una fotografía?

	—No digas tonterías.

	—Quiero pagártela. Yo la cargaré en la cuenta de gastos, de manera que el negocio es el negocio.

	—¿Te parece bien un par de dólares?

	—Me siento espléndido, Mina. Pondremos cinco y el cliente ni se enterará. Veamos qué tal es tu whisky ahora.

	—Es el que a ti te gusta...

	Era cierto. El mismo whisky de otros tiempos. Lo paladeé sin prisas, pero ella me acució hasta que lo terminé. Entonces dijo:

	—Anda, llévame de vuelta, Al. Creo que tendré una buena noche...

	—Seguro; yo te doy suerte.

	Volvimos al coche con una especie de tensión entre los dos. Pude recorrer la mitad del trayecto antes que ninguno dejara oír su voz.

	—He pensado algunas veces que fuimos un par de tontos, Mina —confesé al fin.

	—¿De veras? En todo caso no hubo más que un tonto, a mí juicio.

	—Está bien, como quieras. El caso es que...

	—Déjalo, Al —me atajó con una voz un tanto alterada—. Aquello acabó porque tenía que acabar. No se puede encender un fuego donde no quedan ni las cenizas...

	—Está bien, dejémoslo.

	Ya no volvimos a hablar hasta que detuve el coche junto a la entrada posterior del club. Allí, y cuando ya había abierto la portezuela, le espeté:

	—¿Quién es él, Mina?

	—¿Qué?

	—Me gustaría saberlo, sencillamente.

	Titubeó. Después esbozó una sonrisa y desvió la mirada.

	—No es nada serio todavía, Al —confesó—; no obstante, creo que acabará pidiéndome que me case con él.

	—Supongo que aceptarás...

	—Sí, Al.

	—Comprendo. ¿Lo conozco yo?

	Asintió con un gesto. Se me ocurrió que yo jamás le pedí que se casara conmigo, tal vez porque en mi fuero interno lo había dado por hecho...

	—¿Quién, Mina?

	—Willy Shankle —dijo, y saltó fuera del auto.

	Quedé mudo de estupor. Sólo cuando ya se alejaba, estallé:

	—¡Eh, espera un minuto!

	Se detuvo en medio de la acera, mirándome con cierta burla.

	—¿Tienes algo que objetar? —murmuró.

	—¿Cómo se te ha ocurrido? ¡Con un polizonte!

	—Después de todo, Al, tú también eres una especie de polizonte. Tal vez me atrae la chapa... Sin embargo, Willy es un chico estupendo, y no es un simple polizonte, tú lo sabes.

	—¡Diablo, no es más que un teniente!

	—Buenas noches, querido...

	Se alejó y la perdí de vista antes que hubiera podido salir de mí estupor.

	¡Casarse con un polizonte!

	Y con Shankle, además.

	Casi no podía creerlo.

	Me fui a casa sumido en un mar de confusiones. Todo eso me hizo pensar que tal vez el fuego de lo que una vez había existido entre Mina y yo no estaba del todo apagado...

	Redacté un telegrama para una agencia de investigación de Miami fon la que mantenía relaciones de vez en cuando y lo transmití por teléfono, anunciándoles de paso que: seguiría una carta urgente con la fotografía y dándoles dos días de tiempo para enviarme un informe completo.

	Escribí la carta antes de acostarme para poder echarla al correo por la mañana. Después de eso intenté dormir.

	Resultó una noche de pesadilla. No podía alejar de mí la imagen de Mina y me parecía escuchar como un eco sus palabras. A todo ello se mezclaba el corpachón del teniente Shankle, riéndose a mandíbula batiente.

	Cuando al fin quedé dormido, las pesadillas no me dejaron en paz, de manera que, al despertar, cuando ya el sol lamía los pies de la cama, mi cabeza zumbaba como un abejorro y furiosos latidos agujereaban mis sienes.

	Ni siquiera la ducha consiguió despejarme. Tragué un par de aspirinas, hice café y salí a la calle seguro de que tendría un día de perros con semejante comienzo.

	Certifiqué la carta por avión, compré un periódico y busqué un bar en el que desayunar.

	Al desdoblar el periódico tuve la sensación de que ya lo había leído. Unos grandes titulares parecían aullar en la primera página:

	 

	OCHOCIENTOS MIL DOLARES EN

	DIAMANTES ROBADOS EN «TIFFANY».

	 

	Mi pulso aceleró sus latidos. El día anterior un millón, y durante la noche ochocientos mil pavos más en diamantes. Y de «Tiffany», la joyería que se consideraba orgullo de la ciudad por su categoría y seguridad.

	¡Diablos seguridad!

	Según el reportero, los ladrones habían tenido que agujerear un muro para introducirse en la tienda. Pero una vez dentro habían logrado abrir la caja fuerte con la misma facilidad que una lata de sardinas.

	Comprendí que la policía estuviera desconcertada. A pesar de su afirmación final recalcando que los bandidos no conseguirían deshacerse del botín, porque jamás podrían sacarlo de la ciudad, me dije que más de un polizonte estaba deseando en aquellos momentos largarse al campo para dedicarse a criar gallinas. Pronto los diarios comenzarían a clamar pidiendo algunas cabezas oficiales, como de costumbre.

	Engullí el desayuno distraídamente y dejé el periódico a un lado. Yo tenía mis propios problemas, de manera que lo importante era hacer algo para justificar el informe a mí cliente, aunque bien mirado poco podía hacer, mientras no recibiera los informes de Miami.

	No obstante, acabé dirigiéndome al hotel «Imperial». Nunca puede pecarse por exceso en ese condenado trabajo mío y los conserjes de hotel suelen estar ávidos de dólares las veinticuatro horas del día.

	El gran vestíbulo del «Imperial» parecía un hormiguero. Demasiada gente para mis propósitos. Continuamente se acercaba alguien al mostrador de recepción y el empleado no cesaba de atender consultas.

	Contrariado, di un par de vueltas por allí hasta que descubrí a un botones medio camuflado en un rincón fumando un cigarrillo. Me acerqué a él y cuando se apresuraba a disimular el cigarrillo le mostré un billete de cinco dólares, desplegado.

	—Tengo otro igual a este si nos ponemos de acuerdo, muchacho.

	Dejó caer la colilla y la aplastó bajo su pie.

	—¿A cambio de qué? —indagó.

	—Sólo quiero unas respuestas. ¿Hay un lugar tranquilo donde podamos hablar?

	—Seguro; venga conmigo.

	Me guio hasta un cuarto lleno de cristalería cuidadosamente ordenada en sus estantes.

	—Aquí nunca viene nadie —dijo—. ¿Dónde está ese billete?

	Le entregué los cinco pavos. Tras ello le espeté:

	—¿Conoces a un huésped del hotel llamado Delaney?

	—Seguro. Es el ciento seis, señor.

	—Ajá. ¿Qué tal tipo es?

	Se encogió de hombros.

	—Como todos. Quizá más tacaño que la mayoría.

	—¿Te parece que tiene dinero en grande?

	—Debe tenerlo para alojarse aquí.

	—No te pregunto eso.

	—Ya sé, ya sé... Bueno, yo creo que es un «rana», usted comprende...

	—Más claro.

	—Ya sabe; uno de esos fulanos con cierta posición, pero que frecuentan lugares de lujo en busca de algún «caballo blanco».

	—Ahora empiezas a ganarte el dinero. ¿Qué puedes decirme de su equipaje?

	—Caray, fantástico. Como una estrella de la pantalla, ya sabe. Pero creo que es un equipaje para impresionar.

	—Me estás resultando una alhaja, muchacho. Aclárame eso.

	—Todo es nuevo, completamente nuevo, desde las maletas hasta los calcetines.

	—Ya veo... comprado ex profeso para venir a alojarse aquí. ¿Es eso lo que quieres decir?

	—Algo así, señor.

	—Veamos otra cosa. ¿Recibe llamadas telefónicas?

	—No lo sé. Tendría que indagar entre las telefonistas...

	—Lo harás después. ¿Sabes si recibe visitas?

	—No puedo decírselo.

	Le di vueltas a una idea durante unos segundos. El muchacho parecía muy listo, pero faltaba saber

	si era capaz de arriesgarse por irnos dólares más.

	—¿Te parece que yo podría entrar en su habitación cuando él no estuviera? Sólo para echar un vistazo.

	—Ni hablar. Me costaría el empleo y aquí se gana dinero. Además, no hay nada interesante en ella...

	—Vaya, hombre, ¿cómo lo sabes?

	—Yo mismo di una vuelta por allí...

	Esa confesión me dejó estupefacto, pero no le discutí su derecho a meter las narices en las habitaciones de los huéspedes.

	—Okey, ¿cómo te llamas?

	—Sutton, señor.

	—Escucha bien, Sutton —dije entonces—. Voy a darte unos números de teléfono, el de mí despacho y el del apartamento. Vigilarás a Delaney sin que él lo advierta y si recibe alguna visita quiero saber a qué hora la recibe, si es hombre o mujer, y, si te es posible, el nombre del visitante. Si se anuncian por teléfono desde el vestíbulo te será fácil enterarte. No tendrás más que llamarme a cualquiera de esos dos números y te habrás ganado diez dólares por cada informe. ¿Qué te parece?

	Lo pensó durante un rato, seguramente tratando de adivinar si podría sacar más de los diez pavos prometidos. Debió decidir que no, porque asintió.

	—De acuerdo... pero dígame quién es usted por lo menos. Me arriesgo mucho haciendo eso.

	—Me llamo Gray y soy detective privado.

	—Ya lo imaginaba. Perfecto, míster Gray; cuente conmigo.

	—Ahora entérate de si ha recibido llamadas telefónicas, y si es así, cuándo y de quién. Refresca la memoria de las telefonistas con algún dólar, si te parece.

	—Está bien, pero no me aguarde aquí, vaya al bar y yo me acercaré a usted. Le daré un papel con lo que haya averiguado. ¿Le parece bien?

	—Perfecto.

	Salimos del cuarto y cuando íbamos a separarnos exclamó:

	—Un momento, ¿qué hay del otro «papiro»?

	Tuve que darle el otro billete de cinco dólares prometido, de manera que se marchó muy satisfecho.

	Estuve casi media hora aguardando en el bar, y cuando ya desesperaba de volver a verlo, el botones apareció en la puerta y vino directamente a mí con un papel en la mano. Había otros clientes cerca; aparte de los mozos, de manera que dijo en voz alta:

	—Para usted, míster Gray... «Esperan respuesta».

	Comprendí su indirecta y desdoblé el papel. En letras grandes, como cabecera, el muchacho había escrito:

	«Me ha costado tres dólares convencer a las chicas».

	Le di los tres dólares y se largó definitivamente. Me consolé pensando en la cuenta de gastos y leí el papelito.

	Según las telefonistas de servicio, solo dos veces habían llamado por teléfono a Delaney. La primera llamada procedía de una mujer cuyo nombre era Nancy. La segunda de un hombre que se había hecho anunciar como míster Fusetty. Eso era todo.

	Guardé el papel y abandoné el «Imperial», seguro de haber invertido bien los trece dólares.

	Empleé parte de la mañana en redactar un informe para mí cliente. Me costó más tiempo del normal porque tuve que rellenarlo con vaguedades, puesto que no tenía nada concreto que comunicar, de manera que cuando acabé era casi mediodía. Descolgué el teléfono y traté de comunicarme con míster Bromsgrove en su casa y en el despacho de la ciudad. Nadie quiso darme razón de su paradero.

	Metí el informe en un cajón y salí a comer. Al diablo con el viejo cascarrabias.

	 

	
CAPÍTULO III

	A última hora de la tarde pude entregar personalmente el informe a mí cliente. Me recibió en su oficina, leyó lo poco que había detallado y levantó la cabeza con un movimiento súbito como una serpiente.

	—No veo que haya hecho usted mucho, míster Gray —rezongó.

	—Hasta que llegue el informe de mí colega de Miami, poco puedo hacer. Ya tuve bastante trabajo con sacar una fotografía de Virgil Delaney. Sin embargo, si lee usted con atención verá que hay algo raro en el comportamiento de ese tipo en el hotel. Usted sabe la aguda perspicacia de los empleados de hotel para clasificar a sus clientes.

	—¿Se refiere a lo del equipaje?

	—Eso es. Todo completamente nuevo, como si lo hubiese comprado exclusivamente para este viaje.

	—Hasta cierto punto me parece lógico. Ese mismo equipaje tendrá que servirle para su viaje de bodas. Contando con que piensen pasarse un par de meses por esos mundos, debe ir preparado.

	—Bien es solo un detalle. También ha causado la impresión de que aparenta más de lo que en realidad es.

	—Una opinión de un botones —bufó, despectivo—. Quiero que sea usted quien averigüe «concretamente» la situación y honorabilidad de Delaney, No me interesa lo que pueda pensar un botones de hotel. Empiezo a sospechar que estoy desperdiciando mi dinero.

	Me levanté sin prisas, esforzándome por no mandarlo al infierno demasiado violentamente.

	—Puede usted rescindir el encargo ahora mismo si lo desea —dije con voz seca—. No he consentido nunca que nadie me diga cómo he de hacer mi trabajo.

	—Los que cobran de mí dinero trabajan bajo mis órdenes, míster Gray. Trate de no olvidarlo.

	—Eso me parece muy bien, si se refiere a sus chupatintas. Por mí parte, seguiré moviéndome según mi propio criterio o renunciaré al caso. Decida usted, míster Bromsgrove, porque voy a marcharme.

	Bufó y tragó aire, engallándose; pero debió comprender que llevaba las de perder y cedió:

	—Bien, de acuerdo. Pero quiero resultados... ¡Resultados, míster Gray!

	Asentí con un gesto y me encaminé a la puerta. Sin embargo, todavía me gritó:

	—¡Y recuerde que faltan cuatro días solamente para la boda! No he tenido más remedio que consentir que fueran enviadas las invitaciones y se están haciendo los preparativos a marchas forzadas. No podemos esperar hasta el último minuto...

	—No lo olvidaré.

	Estaba a punto de abrir la puerta cuando de nuevo se elevó su voz:

	—¡Espere, Gray!

	Me volví. El rodeó la enorme mesa de caoba y se acercó a mí. Era un manojo de nervios sin un gramo de grasa sobre su escuálido cuerpo.

	Se detuvo a un paso y durante unos segundos quedóse quieto sin dejar de mirarme. Después pareció perder estatura y se rindió.

	—Compréndame, Gray —dijo con voz que ya no era autoritaria—. Adoro a mí hija... Mi esposa murió siendo ella todavía una chiquilla de cinco años y desde entonces la he tenido junto a mí...

	—Comprendo, pero un día u otro tiene que casarse y dejarle a usted.

	—Ya lo sé. Y no me opongo en absoluto. Lo único que deseo es verla feliz. Me alegraré de que se case, si el hombre que elije es digno de ella... si la ama y puede darle toda la felicidad que yo le deseo. Eso es lo único que me inquieta, porque tengo la corazonada de que Delaney no es ese hombre.

	—¿Sospecha que se casa con ella solo por su dinero?

	—No sería el primero que lo intenta...

	—Muy bien; dígale que si se casa la deshereda y en paz. Si a pesar de eso siguen adelante, ya sabrá, a qué atenerse.

	—Eso son tonterías. Nancy no creería nunca que eso pudiera suceder. Me conoce muy bien.

	—Bueno, entonces no queda más remedio que descubrir quién es realmente ese Delaney, suponiendo que no sea lo que pretende. Buenas tardes, míster Bromsgrove...

	Salí y me llevé la mirada casi suplicante del millonario. Lo malo de todo eso era que mientras no recibiera noticias de Miami yo estaba inmovilizado; no podía hacer nada para ganar tiempo sin levantar sospechas en los interesados.

	Contrariado por esa especie de callejón sin salida, busqué refugio en el bar de Eddy. Mi rincón predilecto estaba ocupado por una pareja tan entusiasmada que casi olvidaban la circunstancia de hallarse en un lugar público.

	Eddy vino con un whisky doble sin consultarme siquiera. Lo dejó sobre la mesa con cierta pompa y graznó:

	—He supuesto que sigue usted celebrando algo y se lo traigo doble. ¿Está bien?

	—Perfecto, Eddy, gracias.

	Se alejó, satisfecho. Dejé pasar el tiempo saboreando el licor y dando rienda suelta a la mente para que siguiera los más absurdos derroteros.

	Pronto tuve un revoltijo de ideas e impresiones que casi me mareó. Pensaba en Mina tal como la había visto la noche anterior, luciendo toda la espléndida perfección de sus piernas gracias a la casi invisible faldita, bajo el apretado corpiño. Y a esta imagen se mezclaba la de Nancy Bromsgrove tal como la descubriera en compañía del atildado Delaney... y sobre todo ello surgía el desgarbado corpachón del teniente Shankle y sus largos brazos estrechaban a Mina y la alejaban de mí, la besaba... y, de repente, todo cambiaba y me veía a mí mismo en su lugar, y cuando estaba a punto de apretar contra los míos los labios de Mina me daba cuenta que a quién estrujaba entre mis manos era a Nancy...

	Parpadeé, aturdido, y casi tiré el vaso al erguirme contra el respaldo. Me había quedado amodorrado sobre la mesa. Recordé que la noche anterior apenas si había dormido y lancé una maldición. Engullí todo el whisky que quedaba y me levanté.

	Tras pagar la bebida salí a la calle deseando despejarme, disgustado conmigo mismo y con el estúpido caso que me había tocado en suerte. Cené en un tugurio cercano, llevé el coche al garaje del edificio donde tenía mi apartamento y decidí acostarme sin pensarlo más. Tal vez con un par de tabletas de somnífero consiguiera dormir toda la noche.

	Anduve por la acera distraídamente la corta distancia que separaba el garaje de la entrada a la casa. En el mismo momento de poner el pie en el umbral se desató el infierno.

	Fue semejante a un estallido. Un arma automática tableteó furiosamente, cual un largo rugido, y durante una fracción de segundo vi saltar el cemento de la pared como si alguien lo rascara con un punzón. La raya del imaginario punzón venía en mi dirección y en la misma fracción de segundo me arrojé al suelo de cabeza, rodando como una pelota en busca de una inexistente protección.

	El huracán de plomo aulló por encima de mí cabeza, levantó espeluznantes chillidos con los rebotes y se extinguió. Un coche comenzó a moverse en alguna parte, pero yo sabía que la cosa no había terminado; solo habían dejado de disparar para rectificar la puntería.

	Atravesé la acera rodando como un fardo hasta golpear contra un auto estacionado junto al bordillo. Para entonces yo ya tenía mi «38» especial en la mano, pero sin saber en absoluto hacia dónde dirigir los tiros.

	Un auto ganó velocidad en medio de la calzada. Desde su ventanilla posterior desparramaron otra andanada de plomo, esta vez dirigido a las baldosas de la acera y escuché los proyectiles repicar contra la carrocería del coche que me servía de parapeto.

	Bueno; levanté el revólver y comencé a darle al disparador una y otra vez, levantándome al mismo tiempo para asegurar la puntería. No me di cuenta de nada de cuanto me rodeaba porque todos mis sentidos estaban concentrados en la mano que empuñaba el revólver.

	Tuve la seguridad de que algunos de mis plomos penetraron en el coche fugitivo, pero como si quisieran confirmarme esa impresión, vi saltar el ametrallador fuera de la ventanilla poco antes de que el auto doblara la próxima esquina.

	Durante unos segundos no sucedió nada. Todo quedó tan silencioso como si de repente hubiese caído en un planeta vacío y muerto, pero en unos segundos se levantó tal algarabía que me dieron ganas de echar a correr.

	Los silbatos de los guardias sonaban en todas direcciones, mezclándose con las histéricas voces de la gente que desde las ventanas había escuchado la batalla. Todo el mundo gritaba y algunos me señalaban con la misma expresión que si vieran al diablo en persona.

	De repente eché a correr hacia donde había caído el fusil ametrallador. Era una «Thomson» compacta del último modelo. En casos así uno siempre se pregunta de dónde pueden sacar los pistoleros semejantes armas...

	Me envolví la mano con el pañuelo para tomarla del suelo. En el mismo instante que me erguía con la ametralladora en la mano una voz chillona gritó:

	—¡Suelte eso o le mato!

	El policía de uniforme me encañonaba con su «45» de reglamento. Otros guardias acudían, todos con las armas en la mano, y estaba acercándose la sirena de un patrullero.

	—Escuche, guardia —dije con voz que todavía temblaba—. Los fuegos artificiales iban dedicados a mí. Pero este trasto pertenecía a los pistoleros, de manera que si conserva alguna huella dactilar quiero encontrarla...

	—¡Le he dicho que lo suelte, lo mismo que el revólver!

	Había tropezado con un tipo asustadizo. Me incliné y volví a dejar la «Thomson» en el asfalto. El revólver lo introduje en la funda axilar, fastidiado por la actitud histérica del guardia.

	Entonces llegaron los otros. Casi tuve que pelearme con ellos para que no tocaran el ametrallador, pero todo se simplificó tan pronto el coche-patrulla frenó, con un chirrido de llantas, detrás del grupo que se había formado.

	Un sargento me escuchó pacientemente, quiso ver mis credenciales y tras esto despidió a los guardias, no sin ordenarles que redactasen un informe de lo sucedido.

	—Usted —gruñó dirigiéndose a mí—, vendrá con nosotros a la Central. Allí habrá alguien que se encargue de aclarar todo esto.

	Tuve el consuelo de ver cómo utilizaba el pañuelo para coger el fusil ametrallador. Tras esto, iba a entrar en el coche cuando detrás de mí alguien dijo:

	—¡Míster Gray, espere...!

	Era el portero de mí propia casa. El hombrecillo se tranquilizó al ver que yo seguía entero y no tendría excusa para atrasar el pago del alquiler. Entonces dijo:

	—Han estado intentando comunicar con usted durante todo el día, míster Gray.

	—¿Quién?

	—No han querido dejar el nombre, señor. Primero ha sido una mujer, tres veces. Parecía algo muy urgente. Después un hombre ha estado llamando casi cada media hora, aunque tampoco ha querido dar su nombre.

	—No lo entiendo...

	El sargento se impacientaba, de manera que corté la conversación un tanto preocupado. El único trabajo que tenía entre manos era el encargo del millonario, de manera que las llamadas debían estar relacionadas con él...

	La sirena martirizó mis tímpanos y rompió el hilo de las ideas.

	El sargento gruñó de pronto:

	—¿Quiénes eran los atacantes, míster Gray?

	—Eso es algo que yo también deseo saber, créame. No olvidaré jamás el susto de esta noche.

	—Bueno, no se ataca a una persona sin un buen motivo...

	—No tengo la menor idea. A menos que se trate de una venganza por alguno de los asuntos que he tenido en los últimos tiempos. Pero ni siquiera así me explico que hayan sido pistoleros profesionales.

	De repente se me ocurrió pensar que tal vez el ataque pudiera estar relacionado con mi trabajo actual, pero rechacé esta idea por absurda. Sólo el millonario conocía la clase de asunto que tenía entre manos y no era de los que pueden desencadenar un ataque de esa naturaleza.

	—Quizá se han equivocado de objetivo —exclamé de pronto.

	El sargento se limitó a gruñir su disconformidad. Continuamos sin hablar, martirizados por el estridente sonido de la sirena, que no cesó su enervante lamento hasta detenerse el auto frente a la entrada lateral del edificio policíaco.

	—¿Conoce usted a alguien aquí? —indagó el sargento, acompañándome al interior.

	—Sólo al teniente Shankle —dije. Pero callé al recordar que era precisamente él quien estaba a punto de conquistar el corazón de Mina.

	Pero ya había dicho demasiado. El sargento asintió con un gesto antes de abandonarme en la sala de detectives.

	—Aguarde un poco —gruñó—. Veré qué dice el teniente.

	Lo que Shankle dijo no lo supe entonces, pero no debió ser nada agradable, porque, cuando me condujeron ante él, su rostro expresaba claramente todo el disgusto que mi presencia le producía.

	—Así que ahora ya te lías a tiros en plena calle —rezongó con su voz opaca y baja—. Vas prosperando, Al.

	—Puedes irte al infierno y quedarte allí hasta que yo te llame, Willy. Yo no he armado todo este escándalo.

	—Iban a por ti, ¿no es cierto?

	—Quizá, pero estoy por creer en un error. Se han equivocado de tipo, eso es todo.

	—No es posible que hables en serio —me espetó, yendo a sentarse al otro lado de la mesa—. Saben perfectamente cómo localizar a sus víctimas. Tú conoces el mundo del crimen lo suficiente para saber eso, Al.

	—Como quieras.

	No deseaba discutir con él. Era cierto que conocía a toda la fauna que viven del crimen y sabía de sus costumbres y modos de operar, pero también conocía a la policía y sus métodos, y no me hacía ilusiones. Iba a pasar muy malos ratos antes de que me dejasen en paz.

	—¿En qué estás trabajando ahora? —inquirió repentinamente.

	—En nada importante. Unos informes prematrimoniales; ya sabes cómo son esa clase de trabajos.

	—¿Seguro, Al?

	—Diablos, sí; todo lo que tengo que hacer es averiguar los antecedentes del novio y asegurarme de que realmente es un honesto y acaudalado hombre

	de negocios.

	—¿De quién se trata?

	—Cambia de rumbo, viejo —le espeté, viendo las intenciones que llevaba—. No te permitiré mezclar a mí cliente con todo este lío.

	—Alguien ha intentado matarte, ¿no es cierto? Y no lo han hecho en tu casa ni calladamente, sino que han rociado de balas toda una calle. Sólo un milagro ha evitado que causaran una carnicería entre la gente...

	—Mira, Willy; yo sé que tienes que llenar un expediente y armar ruido con mi atentado para justificar tu sueldo. Conozco todas estas obligaciones. Ahora bien, de mí piel cuidaré yo como siempre lo he hecho. En cuanto al ataque, insisto en que se trata de un error... o tal vez de una tardía venganza. 

	—¿De quién?

	—No lo sé. Hace ya mucho tiempo que no intervengo en nada importante, capaz de desatar las iras del hampa. Desde que tumbé a Carmody que no he vuelto a tener dificultades con nadie. Y hace dos años de eso.

	—Sí, ya lo recuerdo; estuvo a punto de costarte la licencia. Sin embargo, el ametrallamiento se ha producido y...

	—El sargento se ha quedado con la ametralladora. Quizá haya alguna huella en el arma y si es así pronto lo aclararemos. Entretanto, déjame en paz, viejo. No me gusta discutir contigo.

	—Están trabajando ahora en el laboratorio con esa arma, de manera que hay que esperar. No obstante me escama tu actitud, Al. Te conozco demasiado bien y sé que me costará arrancarte lo que puedas saber sobre esa gente... Pero no te hagas ilusiones, compañero. No saldrás de aquí sin haber aclarado todo lo posible este asunto.

	—Sigue soñando. Lo malo es que las noches en este edificio son muy incómodas.

	Lanzó un gruñido de disgusto y buscó uno de sus cigarros, que al fin halló en el fondo de un cajón. Le prendió fuego calmosamente y aspiró el espeso humo con deleite. Jamás pude comprender qué gusto encontraba en aquellos petardos.

	Siguió haciéndome preguntas y yo seguí sin darle ninguna respuesta. Dejó pasar el tiempo, en lo que ellos llaman dejar que uno se cueza en su propia salsa, pero yo era veterano en semejantes triquiñuelas y me limité a fumar y ver cómo las manecillas del reloj daban vueltas inútilmente.

	Al fin las cosas comenzaron a moverse cuando llegó el informe del laboratorio. Primero lo leyó el teniente para él, pero después me alargó el papel al tiempo que comentaba:

	—Solamente hay una huella lo bastante clara para servir de algo...

	Era cierto, según pude comprender al leer el extenso informe, en el que se detallaban los métodos seguidos para examinar el arma pulgada a pulgada.

	Le devolví la hoja de papel y él gruñó:

	—¿Qué te parece?

	—No servirá de nada. Esos tipos llevaban guantes, a juzgar por ese informe. Quién sabe de quién es esa huella... está en un lugar que no es necesario tocar para utilizar un ametrallador.

	—Cierto, pero es indudable que pertenece a alguien. Si no aparece en nuestros archivos la mandaremos al laboratorio federal. Y ahora, por favor, Al, no me hagas perder más tiempo; habla claro de una maldita vez.

	Me encogí de hombros, cansado del mismo disco. Afortunadamente, una llamada a la puerta impidió que Shankle estallara.

	—¡Entre! —gritó solamente.

	Un tipo de unos treinta años asomó la cabeza. Había una mirada irónica en sus ojos claros.

	—¿Estás muy ocupado, Shankle? —indagó el recién llegado.

	—¿Qué pasa?

	—Si quieres ver al capitán Bergman subirse por las paredes, no pierdas tiempo y baja a su despacho. Le están saliendo cabellos blancos a simple vista.

	Shankle enarcó las cejas.

	—¿Qué le han hecho al viejo gruñón? —indagó, divertido.

	—Otro robo de diamantes.

	—¡No!

	—Ajá. En el «Jewellers Trust». Creo que el botín pasa del millón esta vez.

	—¡Madre mía! —jadeó Shankle—. Tres robos en dos días, y los tres de diamantes... ¿Pero qué diablos está sucediendo en esta ciudad, OʼNeil?

	—Regístrame. Afortunadamente no nos corresponde a nosotros pelear con estos casos... Por primera vez me satisface pertenecer a Homicidios.

	—Bajaré dentro de un minuto. No quiero perderme el espectáculo de ver al viejo carcamal tirarse de los cabellos. Termino enseguida...

	El otro se largó y yo comenté:

	—O mucho me equivoco o alguien tendrá que presentar la dimisión, Willy... Casi tres millones de dólares en dos días es más de lo que ningún departamento de policía puede resistir.

	—Ya veremos. Esos tipos son de los que caen tarde o temprano, ya que los diamantes no les sirven de nada. Tienen que venderlos, y entonces es cuando meten la pata... pero no nos desviemos. Voy a dar un vistazo abajo, pero me esperarás aquí. No hemos terminado todavía, ¿está claro?

	—Si te empeñas en perder la noche...

	El timbre del teléfono volvió a servir de freno a su indignación. Lo descolgó, aulló su nombre y escuchó largo rato. Hizo un par de preguntas y finalmente colgó con lento ademán, preocupado.

	—¿Malas noticias? —pregunté con sorna.

	Levantó la cabeza y me miró con el ceño fruncido.

	—Ese robo de diamantes...

	—¿Qué pasa con él?

	—Asesinaron al vigilante —explicó con voz sorda—. Acaban de encontrarlo en el hueco del ascensor, debajo del aparato.

	—Lo siento, Willy. Ese sí que es trabajo para ti, ¿eh?

	Asintió, abrió un cajón de la mesa, tomó su revólver que enfundó bajo la axila izquierda y gruñó solamente:

	—Vámonos.

	—No pretenderás llevarme contigo...

	—No, pero te quedarás abajo, con el sargento de guardia hasta mi regreso. Quiero hablar contigo todavía.

	—Podía haberlo esperado de ti —gruñí, furioso—. Pero estás loco si esperas conseguir algo con eso. No tienes ningún derecho a retenerme y tú lo sabes, puesto que he sido la víctima del ataque, no el agresor.

	No me hizo ningún caso. Bajé tras él y tuve que ver cómo daba instrucciones al sargento respecto a mí. Tras esto se dispuso a marchar. Yo habría gozado insultándolo a fondo, pero no valía la pena envenenarse la sangre.

	Ya se dirigía a la puerta cuando el mismo tipo que había subido a informarle del robo de diamantes apareció corriendo y con el rostro alterado.

	—¡Espera, Shankle! —gritó desde las escaleras.

	El teniente se volvió. Yo agucé el oído, pero ninguno de ellos me hizo caso. Me extrañó la emoción que el tal OʼNeil demostraba. También debió extrañarle al teniente, porque le acució:

	—¿Y bien, OʼNeil, qué pasa?

	—Acaba de llegar un comunicado de un auto-patrulla.

	—Bueno, ya tengo de qué ocuparme —rezongó Shankle—. ¿Es que no hay nadie arriba para ocuparse de esa llamada?

	—Se trata de algo especial, muchacho... lo lamento sinceramente...

	—¡Maldita sea, acaba ya!

	—Es esa chica amiga tuya... Mina creo que se llama.

	Willy pegó un salto y sujetó a su compañero por las solapas, zarandeándole. Yo quedé helado, pero cuando reaccioné pensé que la sangre iba a reventarme las arterias, tan furiosamente golpeaba.

	—¿Qué estás diciendo? —bramó Shankle fuera de sí.

	—La han encontrado en su apartamento... parece que está muy mal. Diré al capitán que designe a otro y...

	—Nadie meterá la nariz en este asunto —gimió el teniente.

	Traté de hablar y la voz me falló. Shankle permaneció también en silencio unos segundos, pero de repente debió recordar que yo había sido muy amigo de la muchacha, porque giró en redondo y se enfrentó conmigo.

	—Tú la conocías... —balbució.

	—Sí.

	—Es absurdo... Mina es...

	—Déjalo, Willy —dije entre dientes—. Sé que la quieres, pero ahora eso no importa. Vamos a verla y después nos ocuparemos del hijo de perra que la ha atacado.

	—¿Cómo sabes que la quiero?

	—Ella me lo dijo la última vez que la vi en el «Paradise».

	—Comprendo.

	Se separó de mí y dispuso las cosas para ocuparse él exclusivamente del atentado de Mina. Después pareció titubear y gruñó:

	—Supongo que querrás acompañarme...

	—Trata de impedírmelo y verás lo que sucede. Asintió con un gesto y salimos. Me pareció que dentro de mí se acababa de abrir un enorme vacío, tan absoluto que era igual que si estuviese suspendido sobre un abismo sin fondo.

	 

	
CAPÍTULO IV

	Parecía que un huracán hubiese barrido el pequeño estudio de Mina. No había un solo objeto que estuviera en su lugar. Incluso el tapizado de los muebles había sido rasgado a navajazos.

	Habían tendido a la muchacha en su cama y el médico estaba trabajando en sus heridas. No le gustó nuestra intromisión, pero siguió con su labor sin pronunciar una palabra.

	La cara de Mina estaba tan blanca como el yeso. Tenía un hematoma bajo el pómulo derecho. Unos círculos chamuscados aparecían en el nacimiento de sus senos. Sentí escalofríos al comprender lo que le habían hecho.

	Creo que dejé escapar una especie de gemido, porque Shankle susurró detrás de mí:

	—Ya lo he visto, Al; le han aplicado cigarrillos encendidos.

	El doctor nos miró con reproche. Debió pensar que solo le servíamos de estorbo, porque se enderezó y nos señaló la puerta del dormitorio.

	—Esperen fuera —gruñó—. Aquí no pueden hacer nada.

	—Un momento, doc —protesté—. ¿Está malherida?

	—Sí. Una cuchillada. Tal vez salga de esta o tal vez no. Hay que trasladarla al hospital inmediatamente.

	Shankle y yo retrocedimos hasta la salita. Había una gran mancha de sangre sobre la alfombra, allí donde el cuerpo debía haber permanecido tendido, desangrándose.

	Echamos un vistazo al laboratorio, donde todo estaba patas arriba. Fotografías, negativos y material virgen habían sido pateados y esparcidos por el suelo. Daba la sensación de que un batallón de elefantes locos se había paseado por allí.

	—Estoy aturdido, Al —confesó el teniente—. Yo... iba a pedir a Mina que se casara conmigo tan pronto ascendiese... dentro de irnos meses.

	—Lo sé.

	Rechinó los dientes. Tenía los puños apretados hasta clavarse las uñas en la palma de la mano.

	—¿Cuándo hablaste con ella?

	Yo sabía que tan pronto iniciase la investigación descubriría mi entrevista con Mina en el «Paradise», de manera que dije:

	—Anoche, en el club. Pero no empieces a desbarrar, Willy.

	—Todavía no he dicho nada. ¿Observaste algo extraño en ella?

	—Nada en absoluto. En realidad, la encontré mejor que nunca, contenta por cómo le iban las cosas.

	—Sí, estaba satisfecha con su trabajo. ¿Por qué fuiste a verla?

	—Le pedí que sacara una fotografía de una pareja que cenaba en el club. Te diré que el hombre era el tipo que estoy investigando.

	—Ya veo. Les sacó la foto, naturalmente...

	—Sí, pero lo hizo de manera que ellos no se dieran cuenta. Simuló retratar a un, matrimonio de mediana edad que ocupaban la mesa vecina, incluso les dio a ellos el resguardo.

	—Comprendo; pero si fue así la viste otra vez para recoger la fotografía, Al.

	—No; vine con ella cuando la reveló, aunque tuve que aguardar que impresionara todo el carrete de treinta y cinco fotos.

	No replicó y se apartó de mí. Tenía el rostro alterado y estaba pálido como un muerto. Supuse que yo debía estar más o menos igual.

	Busqué una butaca cuyo desvencijado asiento permitiera acomodarse en ella y encendí un cigarrillo. Un vago sentimiento de inquietud comenzaba a invadirme, producido sin duda por el incomprensible ataque de que yo mismo había sido víctima y el todavía más absurdo atentado a Mina.

	Entonces llegaron los enfermeros del hospital transportando una camilla. Les indiqué el camino y entraron en el dormitorio. No tuve valor para seguirlos.

	Como si quisiera apartar los negros pensamientos que invadían su mente, Shankle preguntó:

	—¿De qué hablaste con ella, Al?

	—De su manera de vivir, de los viejos tiempos... Oh, bueno, al diablo, Willy; lo cierto es que al verla intenté evocar el pasado para reanudar nuestras relaciones. Fue entonces que me habló de ti.

	—Ya veo... sigues queriéndola, ¿no es así?

	—Tal vez.

	Asintió con un gesto, como si afirmase alguna idea suya, y acabó dándome la espalda.

	Seguí fumando y así contemplé el trabajo de los técnicos de la Brigada de Homicidios, aunque pensé que estaban perdiendo el tiempo al buscar huellas dactilares en aquel revoltijo.

	Entonces salieron los enfermeros cargados con la camilla. Habían colocado una sábana sobre la muchacha, pero dejando al descubierto su pálido y bello rostro. El médico iba detrás de la comitiva cargado con su maletín.

	—¿Qué tiene que decimos, doctor? —le atajó el teniente.

	—No puedo garantizar nada —refunfuñó el matasanos—. Hay que intervenirla cuanto antes para descubrir los desgarros que haya causado la cuchillada. Sea como sea, no confíen ustedes mucho en el éxito.

	Nos miramos en silencio. Cuando me sentí con fuerzas para hablar, el médico y los enfermeros con su carga habían desaparecido.

	Pasados unos minutos rompí el silencio.

	—¿Qué opinas, Willy?

	—No me preguntes; necesito reflexionar. No hay nada aquí que nos permita iniciar una investigación. Hasta que ella recobre el conocimiento, si es que lo recobra...

	—¿Crees que andaban buscando un clixé?

	—Es probable, aunque es muy extraño que después de haberla torturado hayan tenido que revolver lodo esto de semejante manera. O quizá no haya querido confesar...

	—¿Tú crees?

	—¡Maldito seas, cállate! —estalló de repente, con el rostro descompuesto—. Sería capaz de destrozar con mis propias manos al que ha hecho eso y tú te empeñas en recordarme que la han torturado. ¿Crees que puedo olvidarlo?

	Me levanté pesadamente, con un extraño sentimiento impulsándome a luchar contra Shankle o cualquiera que se pusiera por delante. Era una especie de válvula de escape con la que amortiguar mi propio dolor.

	—No deseo que lo olvides, polizonte —le espeté hablando con una voz que ni yo mismo reconocí—. No deseo que olvides esas quemaduras de cigarrillo, ni la salvaje cuchillada...

	—¡Cállate o te salto los dientes!

	—... Esa salvaje cuchillada —repetí en el mismo tono—. Yo me encargaré de que lo recuerdes de ahora en adelante hasta cuando estés dormido para que, cuando eche el guante al bastardo que lo ha hecho te tragues tu maldito orgullo de policía. ¿Has comprendido, teniente?

	Su respuesta consistió en un tremendo puñetazo de abajo arriba. Afortunadamente, pude prever su acción, pero incluso así el golpe me dio de refilón, tirándome de espaldas.

	Me incorporé hasta quedar sentado sobre la alfombra. Desde esa posición añadí con forzada calma:

	—¿Qué piensas hacer cuando sepas quién es el criminal que ha hecho eso?

	—La Ley le ajustará las cuentas. Nada podrá salvarlo. Y ahora lárgate de aquí, Al, antes que te rompa los dientes.

	No me moví. La mandíbula me dolía como un infierno y la acaricié suavemente.

	—¿Ya no tienes interés en estrujarme por el atentado?

	—Lo haré cuando tenga tiempo; lo de ahora es más importante. Fuera de aquí, Al.

	Me levanté despacio, sin perderlo de vista y le espeté:

	—Tendrás que espabilarte para descubrir a ese bastardo, Shankle, porque si lo encuentro yo primero, jamás lo verás.

	Giré sobre mis talones y me encaminé a la puerta. Sin embargo, él me alcanzó antes que hubiera dado tres pasos y me sacudió como a un muñeco. Estaba pálido de ira.

	—¿Qué has querido decir con eso? —barbotó.

	—Tú dices que amas a Mina, ¿no es cierto?

	—Sí.

	—Okey; ahora sé que yo también la quiero. Fui un estúpido al dejarla escapar tiempo atrás, pero te la disputaré en todos los terrenos... si sale con vida. Quiero decirte con eso que haré con el criminal lo que realmente deseo hacerle.

	Se quedó paralizado de estupor, resopló como un fuelle y cuando se disponía a gritar me sacudí sus garras y abandoné el estudio antes que pudiera reaccionar.

	Una sorda ira iba acumulándose dentro de mí. Era un sentimiento que jamás había conocido y que me atormentaba como un hierro al rojo. Y yo sabía que solo había una manera de arrancarme esa tortura...

	 

	
CAPÍTULO V

	El primer informe de Miami llegó a mis manos a las nueve de la mañana siguiente, tan pronto entré en la oficina. Me apresuré a leerlo, pero tuve un desengaño al ver lo poco que decía. Según la agencia de información, un tal Silvester Delaney era muy popular en la mayoría de lugares elegantes de Miami y Miami Beach, donde solía vérsele siempre en compañía de las más hermosas mujeres de la ciudad. Según la opinión general era rico y poseía una magnífica residencia no lejos de la plaza. Esperaban recibir la fotografía y más detalles del individuo para ampliar el informe.

	No me servía de gran cosa todo eso, aunque no dejé de observar que no mencionaban los negocios de Delaney ni sus fuentes de ingresos. Seguramente esos detalles vendrían en el segundo memorándum, una vez en su poder la carta y la foto de Silvester Delaney.

	Entonces recordé lo que me había dicho el portero la noche anterior sobre las repetidas llamadas telefónicas. Supuse que el hombre podía haber sido el botones del «Imperial», deseoso de ganarse los diez dólares prometidos por cada informe... y salí rumbo al hotel para comprobarlo.

	La suerte me sonrió. Sutton ni siquiera perdió tiempo con saludos.

	—Me gasté el dedo dándole al dial del teléfono, míster Gray —exclamó tan pronto estuvimos solos en un rincón—. No pude comunicar con usted en todo el día.

	—Estuve muy ocupado, muchacho. Veamos qué es eso tan importante.

	—Míster Delaney tuvo una visita. ¿Mantiene usted la oferta de diez «machacantes» por informe?

	—Naturalmente. ¿Quién visitó a Delaney?

	—Míster Fusetty. ¿Recuerda que ya le dije que le había llamado por teléfono una vez?

	—Sí. ¿Pudiste ver al visitante?

	—Como le veo a usted. Tiene unos treinta y cinco años aproximadamente y viste como un figurín de revista. Tiene la cara tostada por el sol y el cabello muy negro y ondulado...

	—¿No lo habías visto nunca antes de esa visita?

	—Nunca, señor.

	—¿Cuánto tiempo permaneció con Delaney?

	—Casi una hora.

	—¿Y a qué hora vino?

	—Alrededor de las doce del mediodía...

	—Supongo que podrías reconocer a ese Fusetty si lo vieras de nuevo, ¿eh, Sutton?

	—Seguro. Tiene una cara difícil de olvidar.

	—Okey, muchacho. Te has ganado los diez dólares.

	Se los di y él se apresuró a hacerlos desaparecer. Le recordé que mi oferta seguía en pie y abandoné el hotel preguntándome quién diablos sería el individuo llamado Fusetty. Se suponía que Delaney vivía permanentemente en Miami, por consiguiente era muy raro que tuviera amistades en Los Ángeles, amistades tan íntimas que ya el primer día de su llegada hubieran telefoneado preguntando por él.

	Tal vez iba demasiado lejos con mis suspicacias, pero el ataque que había estado a punto de costarme la vida agudizaba mis sentidos y me forzaba a ver sombras incluso allí donde no las había.

	Y el brutal asalto a Mina. Pudiera suceder que todo ello estuviera relacionado entre sí, aunque no alcanzaba a ver el nexo de unión entre tan dispares factores... no obstante necesitaba pensar a fondo en el problema. Tal vez si meditaba detenidamente en todo ello pudiera vislumbrar algún detalle que me sirviese de guía...

	Anduve muy pensativo hacia donde había estacionado al auto. Escruté los alrededores sin ver nada sospechoso y entré en el coche, donde encendí un cigarrillo y permanecí algunos minutos intentando ordenar mi mente.

	Finalmente renuncié a semejante intento. Sólo había una cosa que yo pudiera hacer mientras esperaba el informe final de Miami, y era tratar de localizar al tipo llamado Fusetty, cosa que en una ciudad como Los Ángeles no dejaba de ser algo semejante a una quimera de loco.

	No obstante había que intentarlo.

	Mientras apartaba el coche de la acera analicé la situación detenidamente, al igual que después, mientras conducía a velocidad moderada. Si Delaney era una persona honesta y no tenía nada que ocultar, sus relaciones era lógico que fueran de su misma clase y categoría, con lo que Fusetty, juzgando por su elegancia, sería alguien bien situado en Los Ángeles, tal vez un hombre de negocios...

	O, por el contrario, si Delaney no era lo que aparentaba, Fusetty pertenecería a su mismo círculo más o menos sucio, con lo que mi búsqueda se simplificaría.

	Okey, me felicité a mí mismo y decidí tantear primero la segunda posibilidad mucho más fácil para mí que la primera.

	A pesar de que era muy temprano para quienes me disponía a visitar, tomé rumbo al sur de Santa Mónica con la imaginación trabajando a toda presión. De vez en cuando, el ritmo de mis pensamientos se interrumpía para estancarse en la imagen de Mina tal como la había visto en el «Paradise». Después, esa imagen se esfumaba y aun sin desearlo en absoluto surgía como una pesadilla el terrible espectáculo de sangre y horror visto en el estudio de la mujer que durante un tiempo fuera mi razón de vivir.

	Tenía que realizar tremendos esfuerzos para sacudirme esos pensamientos cada vez que rompían el hilo de los demás. Era algo semejante a una lucha encarnizada entre lo que en verdad deseaba hacer —acabar con el asesino de Mina— y lo que debía llevar a cabo por cuenta de mí cliente.

	Bordeé el Aeropuerto Municipal de Santa Mónica y aproveché para hundir el acelerador. La amplia ruta me permitió avanzar a buena velocidad hasta el cruce con Frederick Boulevard. A partir de ese punto hube de conformarme con un paso de tortuga hasta el final de mí trayecto.

	Localizar a cierta clase de gente requiere tiempo y conocimientos del oscuro ambiente en que se mueven, sobre todo por la mañana, puesto que la mayoría de ellos la pasan durmiendo por tratarse de pájaros nocturnos.

	El primer bribón a quién le eché la vista encima se llamaba, o por lo menos se hacía llamar, John Perry. Acababa de tomar un desayuno consistente en un whisky acompañado de otro whisky. No se alegró lo más mínimo de verme.

	—Hacía mucho tiempo que no aparecía usted por aquí, Gray —rezongó, disgustado.

	—Demasiado tal vez. ¿Qué quieres beber?

	—Lo de siempre. No me siento muy bien desde que le he visto a usted.

	—Espero que antes de terminar te sientas mucho peor. Ando buscando a alguien, Perry.

	—No podía ser de otra manera. ¿Cuánto hay a ganar?

	—Yo fijaré el precio, según los resultados que obtenga de tu charla.

	Esperé a que el barman se alejara después de colocar los dos vasos de una pócima que sabía a loción capilar, y tras probar aquel veneno, dije:

	—El tipo se llama Fusetty, viste como un artista de la pantalla, tiene el rostro tostado por el sol y el cabello ondulado. Es todo lo que sé de él, Perry, así es que espabila a ver qué puedes decirme.

	Engulló toda la ración de matarratas antes de sacudir la cabeza de un lado a otro.

	—Nunca he oído ese nombre, Gray.

	—Inténtalo otra vez.

	—De veras; es un completo desconocido para mí. ¿Está seguro que ese es su nombre?

	—Por lo menos es el que utiliza, pero estoy inclinado a creer que es auténtico. De habérselo cambiado hubiese elegido otro más corriente.

	—No puedo ayudarle, Gray, lo siento.

	—Lo sientes un rábano. Ni siquiera te has molestado en pensar.

	—No necesito pensarlo; tengo una memoria excelente para los nombres, ya lo sabe usted.

	—Dime quién te parece que puede informarme, Perry. He recorrido demasiadas millas para regresar con las manos vacías.

	—¿Cómo quiere que lo sepa? Es un nombre que no ha sonado nunca, y dudo que ninguno de los muchachos haya oído nada sobre él.

	—Bien, mala suerte. Lamento tener que pagarte ese insecticida, pero puedes tragarte el mío también...

	Aboné el gasto sin hacer caso de las protestas que formulaba mi ocasional informador, asegurando que si le daba algo como anticipo haría averiguaciones.

	—Te conozco demasiado, Perry —le espeté como despedida—. Puedes hacer todas las averiguaciones que quieras y llamarme por teléfono. Sólo entonces te pagaré. Buena suerte, muchacho.

	Lo dejé resoplando.

	El viaje de regreso se hizo interminable para mí impaciencia. Me quedaba un recurso todavía al que solo podía acudir en último caso, ya que era arriesgado poner datos en manos de un reportero...

	Larry Frost era el clásico periodista que se ha hecho a sí mismo, alcanzando cierto renombre a base de astucia, valor y arrojo, todo ello arropado en una gigantesca dosis de desfachatez que le permitía meterse en todas partes, enterarse de todo lo que le interesaba y publicarlo desde su exclusivo punto de vista. Muchas veces su particular punto de vista se daba de bofetadas con la realidad de los hechos y surgían dificultades, pero para entonces ya había aumentado el tiraje del periódico y sus jefes estaban encantados de respaldarlo contra viento y marea.

	Cuando entré en su cubil encristalado estaba en mangas de camisa, luciendo ojos de sueño y trasegando café negro en cantidades industriales.

	—Toma un vaso y bebe café —gruñó, echándose hacia atrás en su sillón.

	Saqué un vaso de papel del recipiente y lo llené del caliente brebaje del termo, después de lo cual me dejé caer sobre una silla y miré a la macilenta cara del reportero.

	—¿No has pegado un ojo esta noche pasada, Larry? —pregunté, mientras saboreaba el café.

	—Todavía no me he acostado —gruñó—. Esos robos de diamantes se están convirtiendo en algo monótono.

	—No me preocupan ahora los diamantes, Larry. Necesito que desempolves tu fichero de celebridades.

	—¿Qué clase de celebridades?

	—No lo sé con exactitud. En realidad —confesé—, estoy dando palos de ciego, esperando acertar alguna vez. El fulano que me interesa se llama Fusetty.

	—No me suena el nombre. ¿Quién es ese caballero, Al? Y dime también si hay material para mí en este asunto.

	—De momento, no. Más adelante, es posible que puedas ensuciar algunas cuartillas con este Fusetty de los demonios. Vamos, muévete, chico.

	—¿No sabes siquiera qué ambientes frecuenta, qué amistades tiene, ni nada que pueda orientarme?

	—Por su aspecto parece un astro de la pantalla, muy bien trajeado, piel morena y cabello ondulado. Es todo lo que sé de él.

	—Pues sí que es como para echar las campanas al vuelo —rezongó, levantándose de mala gana.

	Sacó un manojo de llaves del bolsillo y abrió la cerradura de seguridad de un enorme fichero metálico adosado a un rincón del despacho. Estuvo más de diez minutos recorriendo listas de nombres y datos que solo él era capaz de entender, y al fin se dio por vencido.

	—Nada en absoluto. Ni siquiera un nombre que se le parezca. ¿Has visto al individuo personalmente por lo menos?

	—Nunca.

	Cerró el fichero de golpe.

	—En ese caso me haces perder el tiempo, compañero. El tipo puede usar nombre falso, o ser un principiante en su especialidad... A propósito, Al: ¿qué es lo que hace interesante a ese Fusetty?

	—No tengo la menor idea, pero se relaciona con un hombre sobre el que estoy investigando. Sólo quería asegurarme que Fusetty no era ningún delincuente conocido. Empiezo a creer que se trata de un honesto ciudadano amante de la ley y el orden.

	—Es lo más probable. Yo recordaría ese nombre si perteneciera a alguien que hubiera descollado alguna vez en cualquier especialidad.

	Volvió a derrumbarse sobre el sillón y apuró el café de su vaso, arrojó este a la papelera y encendió un cigarrillo. Como si hablara consigo mismo, masculló:

	—¿Has leído los periódicos de esta mañana, Al?

	—No he tenido tiempo. ¿Piden ya la cabeza de todos los polizontes de la ciudad?

	—Todavía no; de momento solo los achuchamos. Pero hay un pequeño reportaje sobre un tiroteo frente a tu casa, anoche...

	—Ya veo.

	—Claro, que no se menciona tu nombre, entre otras razones porque la policía lo ha callado.

	—¿Cómo sabes tú que el ataque me iba dedicado?

	—Confidencias —refunfuñó—; pero no he querido mencionarte de momento. Y ahora dime, lumbrera: ¿tienen alguna relación los tiros con ese Fusetty que andas buscando?

	—En absoluto. La verdad es, Larry, que el atentado fue una cosa absurda. Estoy convencido que se trató de un error de los «torpedos».

	—¿Eso es todo lo que te propones revelarme del asunto?

	—No hay nada más.

	Hizo un ademán vago con la mano, solo dijo:

	—No te creo, Al, pero apuesto que conseguiré averiguar lo que se esconde detrás de todo esto. A menos que se produzca otro robo de diamantes vamos a quedarnos pronto sin material para la primera página, de manera que daré unas vueltas por ahí. ¿Has terminado tu café?

	Apuré el vaso y lo arrojé a la papelera dispuesto a cortar la entrevista antes que Larry inventase un reportaje con lo que yo no había dicho.

	—Si surge algo interesante te llamaré —le prometí para calmar su curiosidad.

	—Espero que lo hagas.

	No se movió del sillón cuando me largué de allí, dejándole con su café y su cara de sueño tan acusada que daba la impresión de estar a punto de dormirse en cualquier instante.

	Era demasiado tarde ya para ir de un lado a otro así es que entré a comer en un restaurante modesto que hallé a mí paso! Necesitaba tiempo para reflexionar y tratar de sacar de alguna parte cualquier cosa que sirviera para llenar mi informe. Me dije que hasta el momento lo único que tenía más o menos seguro era la relativa honorabilidad de Fusetty. El archivo y la memoria de Larry Frost eran legendarios en la ciudad y si el elegante Fusetty hubiera estado complicado en cualquier delito, en cualquier época, el reportero habría sacado una colección de datos.

	No puede decirse que el éxito estuviera de mí parte...

	 

	
CAPÍTULO VI

	Convertí en humo casi la totalidad del paquete de cigarrillos sin que Delaney se dejara ver. Desde el otro lado de la calle, sentado dentro de mí coche, dominaba perfectamente la entrada del hotel «Imperial» con su incesante ir y venir de gente apresurada.

	No obstante, mi hombre no había asomado a la calle para nada. Mis nervios empezaban a ponerse tirantes debido a la larga espera. Las horas pasaban desesperadamente lentas inmovilizado dentro del auto.

	El reloj señalaba un poco más de las siete de la tarde cuando un deslumbrante «Cadillac» color crema fue a detenerse delante del hotel. Era un modelo recién salido de fábrica, descapotable, y lo conducía Nancy Bromsgrove.

	Suspiré con alivio al pensar que Delaney iba a salir. La paciencia siempre obtiene su recompensa.

	La muchacha descendió de aquel palacio rodante y entró en el hotel como si fuera la dueña del edificio. Encendí el último cigarrillo, lo apuré hasta casi quemarme los dedos, y cuando ya empezaba a pensar que la pareja había decidido pasar la noche en el hotel, aparecieron en la puerta.

	Observé que fue él quien se colocó al volante. Un instante después el «Cadillac» arrancó y se perdió entre la riada de vehículos.

	Entonces abandoné mi cacharro, atravesé la calle y entré en el hotel sin dirigir una sola mirada al mostrador de recepción. Imaginé que cualquiera que se fijase en mí me tomaría por uno de los huéspedes.

	No utilicé el ascensor porque no sabía en qué piso se hallaba la habitación ciento seis, pero tuve suerte, porque la descubrí en el cuarto. Anduve con tranquilidad hasta la puerta. El pasillo aparecía desierto, pero incluso así noté cierta opresión en el estómago cuando comencé a probar las ganzúas en la cerradura. No cedió hasta el quinto intento y entonces pude colarme al interior silenciosamente.

	No tuve más remedio que encender las luces. Era una suite de lujo con todas las comodidades imaginables. Iba a resultar un juego de niños registrar hasta el último rincón.

	Procedí con método, pero sin desperdiciar un segundo. Comprobé que el botones había tenido razón en lo del equipaje. Todo era nuevo y muchas de las prendas de vestir estaban todavía sin estrenar. Inspeccioné hasta los bolsillos de los trajes colgados en el armario, el interior de la serie de pares de zapatos alineados cuidadosamente... no dejé ni una pulgada de terreno por revisar.

	No encontré nada de interés.

	Finalmente dediqué mi atención a la mesilla de noche. Allí había un paquete mediado de cigarrillos, un estuche de fósforos del «Paradise» y toda una colección de facturas de restaurantes y clubs de lujo. Una manía de Delaney, seguramente, esa de guardar las facturas.

	Les di un rápido vistazo una por una. Me asombró la cantidad de dinero que llevaba gastado el fulano.

	Pero entre ellas encontré una que no tenía nada que ver con restaurante ni cabarets. Era la factura de un taller de metalistería artística por valor de doscientos trece dólares. No detallaba la compra, solamente el importe y una escueta frase: «Por su encargo, total...»

	Devolví las facturas al lugar en que las había encontrado, preguntándome qué demonios habría comprado Delaney en un taller de metalistería artística. Algún regalo para Nancy tal vez.

	Decepcionado, abandoné las habitaciones sin haber adelantado un paso en mi investigación.

	Me dirigí a la oficina por si había llegado carta de Miami. Pero no llevé el coche hasta la entrada del edificio, sino que lo dejé estacionado a dos manzanas de distancia. El resto del camino lo hice a pie y adoptando muchas precauciones. No quería más sorpresas como las de la otra noche.

	Sin embargo no sucedió nada. El portero nocturno me ofreció el libro de firmas y estampé la mía, justificando mi tardía visita.

	El sobre estaba metido en el buzón de la puerta. Era bastante abultado y por el membrete supe que era de los detectives de Miami. Habían trabajado rápido, rapidez que cargarían en la cuenta, naturalmente.

	Me encerré en mi despacho y abrí el sobre. Desde las primeras líneas el corazón aceleró sus latidos, porque al fin tenía entre manos algo capaz de aplastar a Delaney.

	Según rezaba aquel documento, el Virgil Delaney por el cual me interesaba era el mismo a quién se referían en su anterior comunicación, pero ahora podían añadir que se trataba de un apostador profesional, complicado en la cadena de fraudes ocurridos últimamente en las carreras de caballos. Poseía bastante dinero y, a pesar de sus sucios manejos era aceptado en los círculos deportivos de Miami debido, precisamente, a su posición. Las mujeres le consideraban algo así como un enfant terrible que con el tiempo se enmendaría, lo cual demostraba la estúpida ceguera de las damas.

	Seguían otros detalles sobre la carrera del individuo, pero para lo que a mí me interesaba era suficiente con esto.

	Descolgué el teléfono y traté de comunicar con mi cliente. El mayordomo me dijo que míster Bromsgrove cenaba fuera en compañía de algunos amigos. No pudo, o no quiso, decirme en qué restaurante estaban.

	Guardé el informe en la caja fuerte y abandoné el despacho satisfecho por haber terminado con ese trabajo. Tan pronto hubiera entregado todo aquello a mí cliente, estaría libre para dedicarme por entero a la búsqueda del asesino de Mina. La sola idea de que pudiera adelantarme a la policía ponía escalofríos en mi piel.

	Con las mismas precauciones que a mí llegada recorrí la distancia hasta donde había dejado el auto. No sucedió nada. O habían desistido de darme el pasaporte o estaban lamiéndose las heridas en espera de mejor ocasión.

	Me dije que lo primero que la policía debía haber hecho era interrogar a los empleados del «Paradise». Si alguien había salido con Mina después de haberla llevado yo de vuelta al club, lo descubrirían tarde o temprano. O tal vez no. Hay veces que los polizontes se exceden en sus atribuciones y el interrogado convierte en cuestión de honor no revelarles nada de lo que sabe, si es que sabe algo, aunque solo sea como revancha por el brusco trato recibido. Tendría que darme una vuelta por allí.

	Súbitamente me di cuenta de cuán cansado estaba. Llevaba dos noches que apenas si había pegado un ojo. Una noche de sueño me dejaría como nuevo, de manera que conduje sin prisa alguna rumbo a mí apartamento.

	Fue al llegar cuando mis planes se torcieron. El portero me informó de las insistentes llamadas de un tal Sutton. Tras esto, una voz exclamó detrás de mí:

	—Presumo que tampoco voy a acostarme esta noche, Al. ¿Tomamos un trago arriba?

	Giré como una peonza para encontrarme frente a frente con Larry Frost. Su soñolienta expresión era más aguda si cabe que cuando lo viera en su cubil, pero no por eso sus ojos habían perdido viveza.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí, Larry?

	—Esperándote. Huelo reportaje y la peste proviene de ti. Subamos a tu apartamento y hablaremos.

	—Pensaba acostarme —dije de mal talante—. Si quieres un trago hay un bar en la esquina.

	—Sigues tan cabezota como siempre. Lo que quiero es hablar contigo.

	Comenzó a interesarme la cosa, de manera que subimos a mí leonera y allí preparé dos vasos con whisky suficiente para incendiar un acorazado.

	Larry casi vació el suyo antes de espetarme:

	—Cuéntame en qué estás metido y te diré quién es el amigo Fusetty.

	En otras circunstancias habría saltado de alegría, pero aquel era un asunto casi liquidado ya, de manera que solo dije:

	—Mira, Larry, si eso es todo lo que tienes, puedes irte al diablo. Ya no me interesa Fusetty. He terminado con el caso.

	—¡No me digas! ¿O es que tratas de sonsacarme sin soltar prenda?

	Le conté brevemente la relación de Fusetty con el asunto que me había ocupado, pero él no pareció convencido.

	—Creo que estás mintiendo, Al. No es posible que todo sea tan sencillo como tú dices, andando un tipo como Fusetty por en medio.

	—Pero, vamos a ver, chupatintas; ¿quién demonios es el individuo?

	—Cumplió una condena en Alcatraz hace algunos años por el robo de un Banco. Además, está considerado uno de los mejores especialistas en cajas fuerte de todo el país, aunque después de su condena no han podido atraparlo jamás con pruebas suficientes para enchiquerarlo de nuevo.

	Algo empezó a girar en mi mente, aunque solo como una forma vaga, sin contornos precisos.

	—¿De dónde has sacado esos datos? —indagué.

	—Tengo relaciones, tú sabes...

	—Sin embargo no constaba en tu fichero.

	—Porque cuando lo encerraron yo no trabajaba todavía de reportero. Además, fue detenido en San Francisco.

	—Ya veo...

	—Ahora veamos dónde encaja ese experto en abrir cajas fuertes con tu supuesto novio, Al. Después te diré algunas de mis ideas al respecto.

	—Lo único que sé es que Fusetty visitó al hombre que yo investigaba en su hotel, eso es todo.

	—Relación evidente entre los dos. A propósito, estás hablándome del novio pero no dices una palabra de la novia. ¿Quién es ella?

	—No te importa —le solté, preocupado—. Sigue con tus brillantes ideas, muchacho, y es posible que te obsequie con otro trago.

	—Ahora has dado en el clavo... puedes poner whisky hasta la mitad del vaso. El resto servirá de cámara de aire.

	Hice lo que pedía y esperé a que hiciera los honores del vaso. Entonces murmuró:

	—Si has leído los periódicos con atención, muchacho, habrás visto que en los tres robos de diamantes las cajas fueron abiertas limpiamente. Piensa un poco en eso y veremos dónde llegas.

	Casi salté hasta el techo. Él había dado forma a lo que estaba fraguándose en mi alborotada mente.

	No esperó a que yo recobrase el habla para proseguir con su idea.

	—Yo pienso que si Fusetty es quien ha abierto esas cajas, y además se ha puesto en contacto con ese misterioso novio que tanto parecía interesarte, la conclusión es sencilla, ¿no te parece?

	—No lo niego que es una teoría digna de investigarse, sin embargo no tenemos nada que señale a Fusetty como al autor de esas hazañas.

	—De momento admitamos que sí ha sido él. Después de todo hay que partir desde alguna base por frágil que sea. Eso nos daría la identidad de dos asaltantes. Sólo nos faltaría uno.

	—No corras tanto, viejo, El novio en cuestión no ha intervenido para nada en los robos. Por lo menos tiene una coartada a prueba de bomba para uno de ellos, ya que estaba en compañía de su novia.

	—¿Y para qué sirven los cómplices, Al?

	—Me parece muy complicado, pero no deja de ser una posibilidad. ¿Vas a contarle a la policía lo que sospechas?

	—Por ahora no. Si puedo hacerme con un reportaje semejante no permitiré que nadie me lo pise. Por eso he venido a verte, Al. Tú eres un investigador con una experiencia de años y...

	—Un momento —le atajé, alarmado—. Si pretendes que me mezcle en un caso como este...

	—¿Has olvidado las compañías de seguros? En robos de esta clase, ofrecen el diez por ciento del valor total de lo asegurado. Haz números, por favor, y cuando tengas el resultado divídelo por dos, o sea, tú y yo. Verás que resulta una cifra muy apetitosa.

	—Ciento cincuenta mil dólares por cabeza aproximadamente. ¿Es eso lo que quieres decir?

	—Veo que andas bien de matemáticas.

	Era una perspectiva atrayente, pero mi intención era buscar al canalla que había torturado a Mina. No obstante...

	—¿Cuál es tu idea exactamente, Larry? —pregunté antes de comprometerme.

	—Tú conoces el hombre con el cual Fusetty se puso en contacto. Ese es el punto desde el que partiremos. En cambio, yo solo conozco el nombre del revienta cajas pero no sé dónde encontrarlo y ni siquiera dónde buscarlo. Eso te aclarará mi interés porque te metas en eso.

	—Sigo pensando que es una estupidez. Ese hombre pensaba casarse con una chica que posee los millones a paladas. ¿Por qué había de arriesgarse en un asunto como esos robos?

	—Que me registren, chico. Pero ten en cuenta que hay gente con una mente más retorcida que un sacacorchos. Quizá el tipo utilizaba a esa muchacha como pantalla solamente y una vez conseguidos sus fines se hubiese deshecho de ella...

	—La pregunta sigue siendo la misma; ¿por qué, si ella representa para él una fortuna inmensa?

	Calló y saboreó las últimas gotas de su abundante whisky. Sus ojillos se achicaron un poco más.

	De pronto gruñó:

	—Imagina que piensa librarse de ella una vez casado, para heredar esa fortuna. Puede haber previsto acumular una cantidad de miles por si falla algo en sus planes, y la mejor manera de evitarlo es convirtiendo los diamantes en dinero contante y sonante. Así tiene cubierta la retirada si las cosas se le complican a última hora. ¿Qué te parece eso?

	—Tiene sentido...

	—¡Claro que lo tiene! Como lo tienen también media docena más de hipótesis que puedo poner ante tus ojos.

	Traté de pensar en aquel embrollo mirándolo desde todos los ángulos posibles. Según como se examinaba parecía lógico y uno llegaba a creer que realmente era la única explicación posible. Pero después surgían otras complicaciones y esa seguridad se desvanecía...

	—No es posible, Larry —dije tras unos minutos—. Un hombre no se arriesga a perder una fortuna como la de esa muchacha por muy idiota que sea.

	—Dime, ¿qué has descubierto sobre el novio, es una persona honesta?

	—No.

	—Ajá, vienes a parar a mí terreno.

	—Espera un minuto; no se trata de ningún criminal, solo es apostador profesional y se ha metido en algunos fraudes, siempre en las carreras. Puede haber visto la oportunidad de asegurar su posición casándose con esa chica y la ha aprovechado.

	Eso es muy razonable por su parte sin que necesariamente tenga que estar tramando nada sucio.

	—¿Y dónde entra Fusetty en esta limpia conducta?

	Ahí me ha pillado y no contesté. Pero de repente, entre las ideas que giraban en mi mente como en un tiovivo surgió una que de ser cierta podría aclararlo todo de una vez por todas.

	Salté hacia el teléfono y pedí comunicación a larga distancia, con Miami. Con un poco de suerte podría localizar al detective en su casa.

	Tuve la suerte de cara y me di a conocer sin desperdiciar el tiempo ya que la comunicación corría por mí cuenta.

	—He recibido el segundo informe, McGuinness —dije—. Pero observo algunas lagunas en el mismo. ¿Me oye?

	—Perfectamente, Gray. Precisamente no hace ni dos horas que he despachado una carta para usted. Tal vez en ella se rellenen esas lagunas, no obstante dígame de qué se trata y veré de complacerle.

	—En primer lugar, no dice una palabra sobre si ha sido condenado alguna vez, aunque solo por infracción de tráfico. Luego observo que no se habla tampoco de su estado civil, ¿es soltero o casado, o quizá divorciado? Tampoco me dice nada de los posibles parientes cercanos de Delaney. ¿Puede aclararme alguno de esos puntos?

	—Creo que sí, aunque casi todo eso va en ese tercero y último informe que está en camino. Bien; nunca ha sido encarcelado, aunque dos veces le acusaron de fraude en las carreras. Se dijo que había dopado algunos caballos. ¿Me oye usted bien, Gray?

	—Sí; hay una comunicación muy potente, siga.

	—Bueno; Virgil Delaney es casado, su mujer vive en Miami Beach, actúa como segunda o tercera estrella en un cabaret y se llama artísticamente Lily Bogel. Lily es su nombre auténtico lo crea o no.

	—¿Está seguro que siguen casados?

	—Sí, aunque nos ha costado averiguarlo. Se casaron hace tres años en Nevada, aunque lo han mantenido más o menos secreto a causa del trabajo de ella.

	—¿Y no ha habido divorcio en todo ese tiempo?

	—Por lo menos siguen viviendo juntos. Poseen una casita en Aytona Beach, donde casi nadie sabe cuáles son sus verdaderas actividades.

	—Ya veo.

	—En cuanto a la familia de Delaney no existe ninguna aquí a excepción de su mujer. ¿Aclara eso sus dudas, Gray?

	—Por completo. Una última pregunta, Mc Guinness: ¿le dice algo el nombre de Fusetty?

	Lo pensó durante unos segundos. Luego murmuró como para sí:

	—Fusetty... he oído ese nombre alguna vez... ¿Gray?

	—¿Sí?

	—Ignoro quién es, pero he oído ese nombre aunque ahora no recuerdo cuándo ni dónde ni a quién se refería el que lo pronunció. ¿Desea que investigue al respecto?

	—No es necesario. Gracias, Mc Guinness. Mándeme su minuta de gastos y honorarios a mí despacho.

	—Lo haré, Gray. Suerte.

	Colgué y me quedé mirando a Larry casi sin verlo. Me parecía tener algo tan grande entre las manos que temía verlo esfumarse en cualquier momento.

	—¿Qué has sacado en limpio? —inquirió al fin, impaciente.

	—Creo que estás en lo cierto, Larry, aunque nos falta averiguar la casi totalidad del plan. Ese fulano no puede casarse con la millonaria porque ya está casado.

	Casi se levantó de un salto. Casi solamente, porque volvió a dejarse caer en el butacón, agotado como estaba.

	—¿No te decía yo? —exclamó, eufórico—. Cuando huelo un reportaje de primera página nunca me equivoco. Si pudiésemos adelantamos a los polizontes, Al... Ya veo los ciento cincuenta mil en mi cuenta bancaria... ¡Madre mía!

	—Baja de las nubes. No va a ser fácil...

	—Nadie ha dicho que lo fuera. ¿Por dónde empezamos?

	—Lo más importante es vigilar a nuestro hombre. Debe estar divirtiéndose en algún club nocturno con su novia... ¡Valiente bastardo!

	—Vamos a darnos una vuelta a ver si damos con él. Ardo en deseos de conocerlo por lo menos.

	Tragué el resto de mí whisky y nos lanzamos a la calle sin perder un minuto. Un señuelo de ciento cincuenta mil «pavos» es capaz de mover una montaña...

	 

	
CAPÍTULO VII

	Encontramos a la pareja en el séptimo local que visitamos, el «Golden Star», un club selecto ubicado sobre un promontorio rocoso eternamente lamido por las olas cuyo rumor llegaba suavemente hasta la terraza.

	Le indiqué a Larry quiénes eran y ambos fuimos a ocupar una mesa a no mucha distancia de Delaney y su enamorada.

	Un camarero se acercó y tomó nuestro pedido con el altivo porte de un ministro. Cuando se hubo alejado di instrucciones al reportero.

	—Es posible que se limiten a pasar una noche agradable y si es así habremos perdido el tiempo. Pero como necesitamos prevenir cualquier eventualidad tú seguirás a Delaney si se separa de la muchacha. Yo me ocuparé de ella y de cualquiera que se le acerque. ¿Comprendido?

	—Perfectamente. A juzgar por las apariencias son una parejita feliz. ¡Qué cinismo el de ese tipo, Al! Me gustaría aplastarle las narices —exclamó con entusiasmo.

	—Tal vez puedas hacerlo.

	El camarero trajo nuestras bebidas. Le pagué por si teníamos que salir precipitadamente y ambos nos dedicamos a saborear el carísimo licor dispuestos a no desperdiciar ni una gota.

	Delaney y la muchacha salieron varias veces a bailar. Formaban una magnífica pareja, aunque Nancy seguía pareciéndome una estatua carente de alma, o tal vez fría como el hielo, incapaz de apasionarse por nada ni por nadie. Sin embargo, era tan bella que uno deseaba tener la oportunidad de sacarla de su helado letargo haciéndola vibrar con toda la intensidad de una pasión desenfrenada. Pensé que sería algo digno de vivirse una experiencia semejante.

	—Fíjate, Al —susurró Larry.

	Salí de mí sueño y miré hacia la pareja. Él se había levantado y hablaba con ella muy correctamente.

	—Síguelo vaya donde vaya —murmuré, tenso.

	Delaney se alejó sorteando las mesas. Larry desapareció al otro lado de los cortinajes del fondo detrás de nuestro hombre.

	Nancy permaneció sola casi diez minutos pero no dio muestras de impaciencia, limitándose a mirar distraídamente a su alrededor.

	Una de las veces que giró la cabeza nuestras miradas se encontraron y durante un fugaz segundo permanecieron prendidas una de otra. Esbocé una leve sonrisa y ella cambió de postura. Seguí mirándola fijo, deseando comprobar la teoría de que quién es objeto de una atención persistente acaba por volverse hacia el que provoca la situación.

	Perdí el tiempo. Ni una sola vez me dirigió la mirada, y cuando Delaney regresó junto a ella salieron a bailar riendo y hablando con animación.

	Larry llegó un minuto después.

	—Ha hecho algo extraño —gruñó—. Primero se ha encerrado en una cabina telefónica y ha simulado hablar con alguien...

	—Un momento —le atajé—. ¿Cómo sabes que solamente lo ha simulado? Si estaba encerrado no podías escucharle.

	—No, pero he visto que no introducía ninguna moneda en el aparato. Se ha limitado a descolgar el auricular y hablar de vez en cuando. Al cabo de unos minutos ha salido, ha encendido un cigarrillo y se ha limitado a dejar pasar los minutos paseándose por el pequeño vestíbulo de los servicios.

	—¿No ha entrado en estos?

	—No.

	—¿Cuántas cabinas telefónicas hay?

	—Dos solamente.

	—Y la otra, ¿estaba ocupada cuando ha llegado Delaney?

	—Estaba vacía.

	—Déjame pensar... ¿Te has fijado si están numeradas ambas cabinas?

	—Sí, con el uno y el dos grabados sobre el cristal.

	—Es extraño, ciertamente, a menos que alguien hubiese dejado un mensaje en la cabina que ha ocupado Delaney. Eso explicaría su pantomima.

	—Es cierto, Al... puede haber recogido cualquier cosa puesta allí por un enlace... Aunque lo cierto es que yo no he visto que se metiera nada en el bolsillo.

	—¿No dices que ha sacado un paquete de cigarrillos?

	Abrió la boca y volvió a cerrarla de golpe con un ruido seco.

	—¡Que me ahorquen! —resopló—. Al mismo tiempo de buscar el paquete puede haber soltado un papel o cualquier otra cosa de pequeño tamaño dentro del bolsillo. ¿Es eso lo que piensas?

	—Tal vez... ¿En qué cabina se ha encerrado?

	—En la número dos.

	—Dime exactamente qué ha hecho una vez dentro.

	—Nada, solamente descolgar el auricular, llevárselo a la cara y hablar.

	—¿No ha marcado un número?

	—¡Oh, claro que lo ha marcado! Pero sin introducir previamente una moneda no le ha servido de nada.

	—¿Y luego?

	—Nada. Se ha limitado a hablar de vez en cuando hasta que ha colgado, abandonando la cabina inmediatamente.

	—Voy a echar un vistazo por esa dichosa cabina. Es posible que haya sido él quien ha dejado un mensaje...

	No esperé su respuesta y fui a encerrarme en la cabina número dos. La examiné detalladamente, incluso sacudiendo la gruesa guía telefónica que colgaba de una barra metálica, pero no pude encontrar nada parecido a un mensaje.

	Regresé a la mesa cada vez más seguro de que Delaney había representado semejante comedia con el solo objeto de recoger una nota dejada allí por alguien segundos antes. Llevando los relojes sincronizados no es nada difícil semejante exactitud.

	—Daría cualquier cosa por registrarle los bolsillos —mascullé entre dientes.

	—Podríamos hacerlo si lo pillásemos a solas —opinó Larry tranquilamente—. Ya conoces el truco. Un golpe en la nuca y se le desvalijan todos los bolsillos para simular un atraco, así no sospechan lo que realmente andaba buscando el atracador.

	—¿Has puesto en práctica muchas veces ese truco, Larry?

	—Solamente dos —confesó.

	—Ya veo...

	La pareja seguía amartelada, bailando. Y siguieron igual hasta una hora más tarde. Entonces dieron señales de retirada.

	—Vamos, salgamos primero —dije—. Yo conozco su coche y podremos maniobrar para estar listos cuando se larguen.

	El «Cadillac» relucía en un extremo del parque de estacionamiento privado del club. Llevé mi viejo cacharro hasta la salida, lo aparté a un lado y apagué las luces, aunque mantuve el motor en marcha.

	—Veremos si alguien espera a ese Apolo en su hotel —refunfuñé de mal humor—. Entre tú y yo debemos mantenerlo siempre bajo vigilancia. ¿De acuerdo, chupatintas?

	—Bueno, voy a caerme al suelo en cualquier momento, pero lo haré. He oído decir que se puede morir a causa del sueño acumulado, ¿no es cierto, lumbrera?

	—Piensa en los ciento cincuenta mil «machacantes» y olvidarás el sueño... ¡Cuidado, ahí vienen!

	El «Cadillac» salió disparado del estacionamiento. Su reluciente carrocería lanzó destellos al pasar bajo las luces de la entrada.

	—Un buen trasto ese auto —rezongó Larry.

	Yo estaba demasiado ocupado colocando el mío en medio de la carretera para responderle. Un instante después corríamos como si nos persiguiera el diablo en pos de las grandes luces rojas de cola del «Cadillac».

	—¡Vamos a perderlo, Al! —gimió mi compañero al ver cómo nos ganaba terreno.

	—Hago lo que puedo, muchacho; pero esto no es un «Maserati» precisamente...

	Acabé de hundir el acelerador con tanta fuerza como si quisiera abrir un agujero en el piso del coche. Conseguí sacarle unas millas más y toda la carrocería se llenó de ruidos. Pero el «Cadillac» dejó de ganamos terreno y sus luces permanecieron a la misma distancia.

	Afortunadamente, volábamos por un tramo de autopista amplio, despejado y con excelente iluminación, lo cual me permitía correr sin encender mis luces. Temblaba solo de imaginar que surgiera un patrullero en aquellas circunstancias.

	—¿A dónde diablos se dirigen? —masculló Larry cuando ya llevábamos diez minutos de carrera.

	—A las colinas. Seguramente a casa de ella.

	Eso me dio qué pensar, ya que no era probable que Delaney pudiera quedarse en la residencia de los Bromsgrove a pasar la noche.

	No obstante era allí donde se dirigían. Aquel bastardo solo redujo la velocidad cuando se vio metido de cabeza en las curvas que se encaramaban por la ladera de las colinas.

	—Se volverá con el coche —opinó Larry.

	—Eso creo yo también...

	Reduje la marcha al aproximarnos a la casa de mí cliente. El «Cadillac» continuó hasta detenerse casi pegado a la formidable verja de hierro que cercaba el extenso jardín. Entonces maniobré de manera que quedé con el morro apuntando en dirección adonde habíamos venido.

	—¿Crees que ha descubierto que le siguen? —gruñó Larry, todavía bajo los efectos de la loca carrera.

	—No. Le gusta correr, y con un coche como ese entre las manos no ha podido resistir la tentación de darle al acelerador. Lo difícil será mantenernos pegados a él cuando se vaya.

	Nos costó jugamos el pellejo más de una ves no perderlo de vista, pero sus luces eran como un faro que nos guiara en la oscuridad. Fue directamente al hotel, pero no llegó hasta él con el «Cadillac», sino que lo estacionó poco antes de llegar al gran edificio. El resto del camino lo recorrió andando apresuradamente.

	—Presumo que volverá a salir —rezongó Larry— Tiene mucha prisa, ¿no te parece?

	—El caso es que resulta estúpido que perdamos la noche los dos. ¿Quieres irte a la cama?

	—¿Yo? Ni lo sueñes. No me perdería esto por nada del mundo.

	Delaney apareció veinte minutos más tarde, justo en el momento que Larry consultaba su reloj y se lamentaba:

	—Casi las cuatro de la madrugada, Al... ¡Qué noches de unos días a esta parte!

	—Ahí viene.

	Vimos cómo volvía al auto, le daba la vuelta y emprendía otra vez una de sus endiabladas carreras. Larry refunfuñó, firmemente agarrado al tirador de la portezuela:

	—Ese bastardo... podría tener un poco de cuidado con un coche que no es suyo...

	Realmente, era espeluznante escuchar los lamentos de la carrocería. Parecía a punto de desmontarse en cualquier instante. El metal crujía, la suspensión semejaba el continuo chirrido de una sierra y a cada curva que tomábamos retemblaban hasta los tomillos.

	Fue al salir de una curva cuando se produjo el fenómeno. Delante nuestro se extendía un tramo de carretera de más de una milla de extensión completamente recto y en él no estaba el «Cadillac». Por lo menos, sus luces de cola, ya familiares para nosotros, habían desaparecido.

	Aflojé la marcha y recorrimos la carretera hasta la siguiente curva sin ver el menos rastro del gran coche.

	—Se ha esfumado —comentó Larry, atónito.

	—Debe haber algún desvío en alguna parte. Lo malo será que si lo buscamos llamaremos la atención. Vamos a volver atrás a velocidad normal. Tú fíjate en la cuneta de tu lado y yo me encargo del mío. Y no te duermas...

	Lo hicimos así y resultó que el desvío estaba del lado de Larry. Era ancho y la carretera se perdía en la oscuridad, como si fuera a hundirse en la masa de árboles que se levantaban al fondo cual una mancha negra.

	Continué adelante sin alterar el ritmo de marcha por si había alguien vigilando en alguna parte. Larry comentó:

	—Apuesto que ha ido a reunirse con la pandilla.

	—Suponiendo que existe esa pandilla. No conozco esta parte de la costa. Puede tener una cita en un motel con cualquier chica.

	—Narices. El tipo está en plan de negocios. ¿Por qué sino esas carreras, y el cuento del teléfono?

	—Bien, daremos la vuelta, ocultaremos el coche fuera de la carretera y nos acercaremos a pie hasta el desvío. ¿Conforme?

	—Bueno.

	Hice lo anunciado y minutos más tarde estábamos andando en la oscuridad como dos vagabundos.

	 

	
CAPÍTULO VIII

	Era una casa pequeña como las hay a centenares a lo largo de la costa. Otras edificaciones semejantes se veían esparcidas sobre lotes de terreno cuidadosamente medidos, comprimidos y recortados para sacar el máximo provecho al espacio. Desde dónde estábamos Larry y yo solo eran masas oscuras recortándose contra el estrellado cielo.

	—Hay luz en una ventana —susurró mi compañero.

	—Ya lo veo. Y ha metido el coche bajo el cobertizo, lo cual demuestra que no piensa salir de momento. Vamos a acercamos un poco más.

	No hubo ninguna dificultad en llegar hasta las mismas paredes de la casita. Me extrañó tanta tranquilidad. No era lógico que vivieran tan descuidadamente si Delaney y compañía eran quienes nosotros sospechábamos.

	El «Cadillac» brillaba de manera opaca bajo el cobertizo. Al estar más cerca descubrimos que en realidad era un garaje cuya puerta basculante estaba levantada. Dentro quedaba espacio para otro auto.

	—Echemos un vistazo a esa ventana...

	Lo hicimos adoptando infinitas precauciones. Delaney estaba abrochándose un pijama de seda y era indudable que se disponía a acostarse. La cama estaba a un lado. Observé que las ropas no estaban colocadas muy correctamente delatando la falta de unas manos de mujer.

	—¿Qué opinas de eso, Al? —murmuró Larry sin apenas mover los labios.

	—Nada, estoy desconcertado. Ese tipo se dispone a meterse en cama, solo, en una casa aislada cuando podría hacerlo en uno de los mejores hoteles de la ciudad. ¿Qué te parece, nos quedamos vigilando?

	—Es arriesgado. Además, cualquier patrullero puede descubrir el coche oculto en la cuneta y nos veremos en un lío. Por otra parte, ese fulano va a pasar la noche aquí.

	—Okey, regresemos entonces.

	Fuimos retrocediendo hasta estar lo bastante lejos para poder andar normalmente sin temer a ser descubiertos.

	El viaje de vuelta a la ciudad lo hicimos casi sin despegar los labios en todo el trayecto, sumidos cada uno en un par de conjeturas.

	Dejé a Larry frente a la redacción de su periódico y yo me dirigí a casa directamente. Todo aquello era demasiado para un solo día.

	No llevé el auto al garaje sino que lo aparqué en un hueco entre otros dos, cerca de la esquina. Faltaba poco para que amaneciera y no valía la pena bajar y subir la rampa de entrada.

	El portero de noche dormitaba al otro lado del mostrador, con la silla echada para atrás y apoyada en la pared. Un hombre feliz, me dije casi con envidia.

	Entré en mi apartamento, encendí la luz y una voz ordenó:

	—Estese quieto o le vuelo los sesos, Gray.

	Obedecí, naturalmente. El fulano apareció por un lado de las cortinas que flanqueaban la ventana y se quedó quieto, sosteniendo un revólver de cañón corto en la mano.

	—Venga aquí —dijo en tono mandón.

	Avancé unos pasos. Nunca había visto a aquel tipo pero él sí me conocía a mí sin duda alguna, porque comentó con su voz gruñona:

	—Ya comenzaba a desesperar de que viniera. Lo perdimos de vista esta tarde, maldito sea... Pero esta vez no habrá ningún fallo.

	En el mismo momento algo muy duro se abatió sobre mi nuca con un impacto demoledor. Todo el dolor del mundo se concentró en mi cabeza, pero mientras caía el dolor cedió y antes que tocara el suelo con la cara ya no existía.

	Cuando volvió a dejarse sentir lo hizo con más violencia que antes de perder el sentido. Primero fue un sordo latido que rápidamente se convirtió en el rítmico pinchazo de un cuchillo al rojo hincado en el cráneo. Después, segundos después solamente, el persistente pinchazo dejó paso a un estallido de dolor que se extendió por todo mi cuerpo como una mancha de aceite en el agua.

	Noté que viajábamos a bordo de un coche de motor silencioso pero por una carretera bastante mala. Una voz dijo:

	—¿Todavía sigue dormido el fisgón?

	—Sí.

	—Pues espabílale, estamos llegando.

	Unas manazas me sacudieron, casi levantándome del suelo del auto. Quedé sentado con la espalda apoyada en la portezuela.

	—¿Te sientes bien, pichón?

	Me costó un doloroso esfuerzo erguir la cabeza y fijar la mirada. Dentro de la oscuridad del coche pude percibir la cara del fulano que me había distraído con el revólver mientras su compinche me atizaba en la nuca.

	—No mucho, esa es la verdad —rezongué débilmente—. ¿Qué diablos significa esto, bastardos?

	—Cierra el pico, ahora. Te dejaremos hablar tanto como quieras dentro de un rato... Antes de fabricarte un relleno de plomo.

	Soltó una carcajada brutal que no contribuyó a tranquilizarme precisamente. Con disimulo, tanteé mi sobaco solo para comprobar que me habían despojado del «38» especial.

	De repente el auto pegó un par de saltos, levantó una polvareda y se detuvo.

	—Abajo, fisgón, no vayas a creer que te trasladaremos a hombros.

	Anduve a trompicones, sacudido por las náuseas y con oleadas de dolor paralizándome los nervios. Mis captores me empujaron sin contemplaciones hacia una rústica edificación rodeada de pinos. Debíamos haber recorrido una larga distancia hasta llegar allí.

	El chofer abrió la puerta, entró para encender las luces y su compinche me empujó de tal manera que fui a aterrizar en medio del cuarto. El golpe agudizó el tormento que amenazaba con destrozarme la cabeza. Los dos bastardos se rieron a carcajadas de mí aspecto. No parecían tener prisa por ocuparse de mí.

	El chofer abrió una alacena, sacó dos vasos y una botella y escanció whisky para los dos. Entonces noté lo reseca que tenía la garganta y maquinalmente pasé la lengua por mis labios en un intento de humedecerlos.

	—¿Le damos un trago? —propuso el chofer.

	—¿Para qué? Sería desperdiciar el whisky. Total, para lo que va a durar...

	No dije nada, concentrándome en serenarme y recobrar el resuello. No sabía a quién esperaban ni si se proponían liquidarme allí mismo o si decidirían darme un paseo. Pero fuera cual fuere su decisión quería estar lo más preparado posible para defender mi pescuezo.

	Bebieron una y otra vez hasta que dieron fin al contenido de la botella. Recordé que estaba mediada cuando habían empezado a beber. Una loca esperanza se apoderó de mí al pensar que si seguían bebiendo de otra botella y se embriagaban todavía tendría una oportunidad de escapar.

	Pero no sacaron ninguna botella más. Decidí enterarme de algunas cosas mientras tuviera ocasión de intentarlo.

	—¿A quién estamos esperando, gorilas?

	—Cierra la boca.

	—Prefiero hablar —insistí—. Sea lo que sea que han imaginado van a romperme los dientes.

	—Seguro, fisgón...

	El chofer vino hacia mí, ordenándome:

	—Arrímate a la pared y no muevas ni un dedo, ¿está claro?

	Me arrastré en busca del apoyo de la pared, pero él debió impacientarse porque me sacudió un par de puntapiés que estuvieron a punto de expulsarme el hígado por la boca. Quedé tendido junto al muro, jadeando y gimiendo a un tiempo, lacerado por el dolor y ansiando una oportunidad de estrangular a aquella pareja de criminales.

	Después de varios minutos de inmovilidad encontré fuerzas suficientes para incorporarme, lo suficiente hasta quedar sentado en el sucio suelo y con la espalda apoyada en la pared. La nueva postura no alivió mis males en absoluto.

	Los dos matones fueron a sentarse a una mesa redonda, dejaron un revólver sobre ella, al alcance de la mano y se dispusieron a jugar unas partidas de cartas.

	Se habían colocado de tal manera que me era imposible moverme sin que los dos se dieran cuenta al instante. No eran novatos en semejantes lides.

	No habían tenido tiempo de iniciar la partida cuando se escuchó el rumor de un coche acercándose a toda velocidad. Segundos después el haz de sus faros barrió una ventana, se extinguió y el motor cesó de funcionar. Mis dos guardianes habían saltado en pie y mientras uno me encañonaba el otro se encargó de abrir la puerta.

	El corazón me dio un vuelco cuando vi al recién llegado. No me cupo la menor duda de que se trataba de Fusetty. La descripción del botones le sentaba como un guante en todos los detalles. Me fijé también en sus ojos helados y de color claro, opacos como si hubiera una especie de sutil velo delante de las pupilas.

	—Tenemos que irnos ahora mismo —anunció el especialista en cajas de caudales—. Ha habido necesidad de cambiar de planes.

	—Pero si hasta mañana no...

	—Eso era antes de saber algunas cosas. Es preciso hacerlo esta noche o abandonar el proyecto.

	—¿Y qué hacemos con ese fardo?

	Fusetty me dirigió una mirada de reptil y esbozó una mueca.

	—Hay que amarrarlo y dejarlo aquí hasta que hayamos terminado. Entonces hablaré con él. Hay algunas cosas que quiero aclarar...

	Los dos gorilas se movieron rápidamente en busca de una cuerda. Diez minutos después me habían dejado convertido en una especie de momia rígida y doliente.

	Fusetty me dirigió una última mirada antes de largarse. Sólo dijo:

	—Me gustará cortarte las orejas, fisgón. Has estado a punto de estropearlo todo...

	Calló de repente y cerró la puerta. Al apagarse la luz entró por la ventana la claridad del amanecer. Cerré los ojos, dolorido como si tuviera el cuerpo en carne viva, y poco después quedé dormido completamente, sumido en un sueño pesado provocado por el agotamiento y el dolor.

	El sol penetraba oblicuamente por la ventana cuando volví a la vida. Tardé un buen rato en comprender que había dormido casi todo el día, a juzgar por la posición del sol.

	Me sentí débil y mareado y con el cuerpo tan rígido cual si fuera de madera. Desde la cabeza a los pies era un gigantesco latido doloroso que agudizaba la forzada inmovilidad a que me veía forzado.

	Poco a poco tranquilicé mi alborotada mente y pensé con relativa calma. No me explicaba la larga ausencia de los tres pistoleros. Fusetty había hablado de un cambio de planes. Tal vez les habían descubierto... o quizá andaban huidos. Me estremecí. Nadie sabía que yo me encontraba en aquella cabaña de las montañas. Si los tres bastardos no regresaban el porvenir se me presentaba muy negro. Aunque, bien mirado, no sería nada halagüeño si volvían por cuanto era indudable que se proponían liquidarme tan pronto terminasen con el interrogatorio.

	El sol descendía cada vez más. Pronto caería la noche y mi situación se convertiría en crítica. Comenzaba a notar el tormento de la sed. Cuando cesase el mareo empezaría también el hambre agudizada por los últimos sucesos.

	Desesperado miré a mí alrededor en busca de cualquier objeto que pudiera servirme para cortar la cuerda que me aprisionaba. No había nada.

	No lejos de mí se abría la sucia boca de la chimenea. Tampoco en ella pude ver nada capaz de solucionar mi acuciante problema.

	No obstante, me fijé en las piedras que servían de base a la chimenea. Sobresalían del suelo cosa de tres pulgadas y eran rugosas y de formas desiguales. Me fijé en los bordes de algunas y una leve esperanza se abrió paso por entre la negrura de mis pensamientos.

	Hice esfuerzos por rodar sobre mí mismo, pero no lo conseguí hasta después de varios intentos. Ese ejercicio despertó el dolor y apenas si pude reprimir un gemido. Me asustó comprobar cuán débil me sentía.

	Tras una eternidad de tormentos y esfuerzos conseguí tenderme junto a las piedras de la base que me habían llamado la atención. Una vez vistas de cerca mis ilusiones casi se desvanecieron. Los bordes eran rugosos, pero no agudos tal como había supuesto.

	No obstante era cuanto tenía, de manera que me coloqué lo más apretado que pude contra las piedras y comencé a frotar las cuerdas que se incrustaban en mis brazos. Resultaba una tarea lacerante por cuanto me habían atado los brazos a lo largo del cuerpo, asegurándome las muñecas con una cuerda aparte, más delgada y dura que la otra.

	Estuve varias veces a punto de perder el conocimiento, agotado tanto de dolor y debilidad, como por los nervios tensos por el temor de ser sorprendido por los pistoleros.

	Cayó la noche y yo seguí luchando. No podía comprobar si la cuerda se gastaba lo suficiente para darme esperanzas, pero seguía y seguía con el lacerante y agotador movimiento. A veces mi cuerpo cedía y entonces frotaba un trozo nuevo de cuerda, con lo que perdía un tiempo precioso, pero pronto rectificaba y redoblaba los esfuerzos y ni siquiera percibía el gemido que escapaba de mis labios continuamente cual un estertor. Era como un cuerpo sin alma ni sentimientos, solo capaz de captar sensaciones físicas, agotado, derrumbándome de vez en cuando, reanudando la desesperada tarea cuando ya estaba a punto de abandonar...

	Resultó una noche de infierno en la que alcancé las cimas del dolor y la desesperación. Luego, cuando ya me daba por vencido, una cuerda cedió de repente y me encontré que podía mover una mano.

	Seguí peleando con las cuerdas. Cuando conseguí librarme creo que exhalé un largo sollozo de agotamiento. Era mediodía.

	Medio a rastras abrí la puerta y salí al exterior, pero me derrumbé sobre la hierba y ni siquiera la brillante luz del sol pudo despejar las tinieblas que me envolvieron.

	
CAPÍTULO IX

	Tardé una eternidad en recobrar el conocimiento. Entre unas cosas y otras me sentía tan débil como un recién nacido. A mí alrededor se extendía el bosque y flotaba un silencio inmenso en el que el susurro del viento semejaba el aliento de un gigante. Un lugar ideal en otras circunstancias.

	Me arrastré otra vez hacia la cabaña. Faltaba muy poco para que se ocultase el sol y no me seducía una caminata por las montañas sin tener la menor idea del lugar en que me hallaba.

	Afortunadamente, encontré whisky y conservas en la alacena. Tragué todo lo que se me puso por delante glotonamente, sintiéndome revivir a medida que le daba trabajo al estómago. El whisky infundió calor a mis miembros.

	Después del banquete emprendí la marcha siguiendo el sendero por el que se habían encaramado los coches. Dos horas más tarde desemboqué en la carretera, por la que anduve hasta descubrir un letrero indicador, gracias al cual supe que me encontraba a cinco millas de Porteville, lo que aumentó mi desesperación porque si no me equivocaba Porteville distaba unas ciento cincuenta millas de Los Ángeles.

	Supuse que mi aspecto levantaría infinidad de sospechas en el pueblo, pero no tenía más remedio que entrar allí en busca de un medio de locomoción. Afortunadamente, aquel par de bastardos no me había aligerado de la cartera, interesados solo en quitarme el revólver.

	Apenas si había gente por las calles. Como era lógico suponer, allí no habría ninguna empresa de alquiler de coches, pero posiblemente hubiera algún taxi. Busqué un bar y entré, instalándome en la barra.

	Percibí claramente la curiosidad de cuantos estaban en el local. Tras la curiosidad la mayoría de ellos no pudieron ocultar una expresión de suspicacia, pero ignoré todo eso para preguntarle al mozo si había algún taxista dispuesto a llevarme a Los Ángeles.

	—Joe Sanger puede que quiera llevarlo —comentó—. ¿Quiere que lo llame?

	—Y sin perder un minuto.

	El tal Joe Sanger resultó un pájaro de cuenta muy interesado en sacarme la mayor cantidad de dinero posible por el viaje. Finalmente se conformó con la tarifa más una prima si llegábamos a Los Ángeles en dos horas.

	Tardó solo unos minutos más del tiempo establecido a causa de un accidente que nos mantuvo bloqueados hasta que la policía sacó el coche accidentado y despejó la ruta. Pero incluso así le pagué muy a gusto la prima cuando me dejó frente a mí casa.

	El portero casi saltó de la silla al verme.

	—¿Dónde se había metido usted, míster Gray? Todo el mundo parece haberse vuelto loco buscándole...

	—Es una larga historia. ¿Quiénes me buscan?

	—Ese tipo, Sutton, no cesa de llamar. Después, el periodista que estaba esperándole aquí hace un par de noches, y un teniente de policía.

	—Un momento —le atajé—. ¿Qué quería el periodista?

	Se encogió de hombros.

	—No quiso decírmelo ninguna de las veces que llamó.

	—Está bien, ya lo arreglaré.

	Subí, me di una ducha y tras cambiarme de ropas me disponía a salir cuando vi la vacía funda axilar. No pude evitar un gruñido de disgusto. Fui al armario, rebusqué en el fondo de un cajón y saqué de su largo descanso una fea automático del «45», que introduje entre el cinturón y los pantalones.

	Saqué el coche del estacionamiento y mi primera visita fue para el botones del hotel «Imperial». No obstante allí me dijeron que había terminado su turno y que no volvería a trabajar hasta la mañana siguiente.

	Contrariado, intenté sacarles la dirección del chico, pero cualquiera hubiera creído que se trataba de un secreto de Estado. Lo único que me dieron fue un teléfono, el de la pensión donde paraba.

	Llamé a pesar de lo tardío de la hora y pregunté por el muchacho. Cuando lo tuve al habla me di a conocer y él soltó una sarta de exclamaciones que tuve que cortar en seco.

	Entonces dijo:

	—¿Me pagará los diez dólares si le doy las noticias por teléfono?

	—Naturalmente. Pero apresúrate; tengo muchas cosas por hacer esta noche.

	—Se trata de míster Fusetty, señor... lo vi entrar en las habitaciones de míster Delaney utilizando una llave que no era del hotel.

	—¿Estás seguro?

	—Lo vi perfectamente.

	—Sigue.

	—Esperé para ver cuánto tiempo permanecía dentro. Estuvo veinte minutos. Lo registró todo de arriba abajo.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque entré después que él se hubo marchado. No se veía nada revuelto, pero algunos detalles me aclararon lo que había estado haciendo.

	—¿Dónde estaba Delaney, entretanto?

	—Fuera del hotel, naturalmente.

	—¿Sucedió algo más, Sutton?

	—Nada más, excepto que cuando míster Delaney regresó me pareció muy nervioso y agitado. No podía disimularlo.

	—¿Cuándo fue eso?

	—Ayer, a última hora de la tarde.

	—¿Volviste a verlo después?

	—No, señor, pero sí esta mañana. Continuaba nervioso... Bueno, ya sabe cómo se porta un tipo cuando tiene los nervios de punta.

	—¿Algo más, muchacho?

	—Eso es todo, míster Gray.

	—Está bien; pásate por mí oficina cuando quieras y te pagaré.

	Colgué y me trasladé al hospital donde habían internado a Mina.

	La enfermera me dijo que había recobrado el conocimiento horas después de la intervención quirúrgica y que parecía haber reaccionado bien.

	—Pero el doctor ha prohibido las visitas conminó con una sonrisa.

	—¿Está consciente ahora?

	—Sí, pero...

	—¿Ha estado aquí la policía?

	—Varias veces, pero no han podido interrogarla. No está en condiciones de h calar.

	—Está bien —decidí, un poco de romanticismo enternecería a la enfermera, cuya cara arrugada expresaba bondad, y me dispuse a mentir sin titubeos—: Íbamos a casamos la próxima semana —dije con voz emocionada—. ¿No podría verla, aunque solo fuera un instante? Sólo verla... compréndalo... la amo tanto que...

	La mujer se retorció las manos. Casi se echó a llorar, pero al fin movió la cabeza afirmativamente y murmuró:

	—Siendo así no creo que su visita sea un perjuicio para ella...

	—Muy al contrario.

	—Venga.

	La seguí, notando los furiosos latidos de mí corazón. La enfermera abrió una puerta, se apartó para dejarme paso y me recomendó:

	—Sólo un minuto, y nadie debe saberlo. Le llamaré a usted yo misma.

	—Gracias, yo... no sé cómo agradecerle...

	Cerró la puerta y me encontré dentro de la oscurecida habitación.

	Mina tenía los ojos abiertos y una palidez cadavérica en sus bellas facciones. Parpadeó un par de veces cuando me acerqué al lecho.

	—Querida... —murmuré sin voz.

	Se agitó débilmente.

	—No te muevas, no hables. Sólo voy a hacerte una pregunta y tú responderás sí o no. ¿Comprendes?

	—Al...

	Experimenté una oleada de ternura al oír su casi inexistente voz.

	—¿Conocías al que te atacó? —pregunté con voz suave.

	—No...

	—¿No era el tipo al que sacaste la fotografía en el club?

	—No lo sé... llevaba un pañuelo en la cara... yo no quería decirle que... que tú...

	—¿Buscaba el clixé de aquella foto, Mina?

	—Sí...

	—¿Y te torturó para que se lo dieras?

	—No... se lo di... pero quería saber quién me había encargado... hacer la foto...

	—¡Maldito hijo de perra!

	—IOS

	—Al...

	—Te quiero, Mina —confesé, turbado—. Cuando salgas de aquí tengo que hablarte.

	—Al, yo... no pude resistir... te delaté...

	—Eso no importa ahora, amor mío. Yo me encargaré de él y jamás podrá hacer daño a nadie. Pero eso no debe preocuparte en absoluto.

	La puerta se abrió y la enfermera asomó la cabeza. Sólo dijo:

	—Por favor.

	Me incliné sobre Mina y la besé suavemente en los labios.

	Cuando me incorporé, sus ojos eran dos estrellas húmedas que me miraban fijamente. Entonces supe que Shankle estaba derrotado.

	Seguí a la enfermera por el pasillo hasta las escaleras. Ella se quedó allí, siguiéndome con su mirada maternal.

	Lo primero que hice al salir fue buscar una floristería, donde encargué dos ramos de flores; uno para Mina y otro para la complaciente enfermera. Necesitaba tenerla de mí parte por si volvía al hospital.

	Hecho esto fui en busca de Larry a la redacción. Estaba en el archivo general, de manera que tuve que aguardar, lo que aproveché para telefonear a mí cliente. Ni siquiera le di tiempo a soltar sus reproches.

	—Tengo yo más motivos de queja que usted —le espeté—. A causa de su maldito encargo han estado a punto de asesinarme dos veces. Si después de eso todavía cree que puede gritarme...

	—¿Quién ha intentado matarle?

	—Lo detallaré en mi informe, pero puedo adelantarle que han sido los cómplices de Delaney.

	—¡Ajá! Así que es un cualquiera.

	—Yo no diría eso; es un tipo muy listo.

	Lo dejé gritando y colgué. Justo entonces entró Larry con la misma cara de sueño. Quiso saber dónde había estado tanto tiempo.

	—Siéntate y escucha, porque tienes la base de un reportaje sensacional, compañero.

	—Yo también poseo alguna información, pero oigamos primero la tuya.

	Le conté rápidamente mi aventura. Por lo menos, tuve la satisfacción de borrarle el gesto de burla de su macilento rostro.

	—Ahora dime si eso no es para volverse loco —terminé.

	—Y no regresaron a la cabaña, ¿eh?

	—Ya te lo he dicho.

	—No pudieron hacerlo —soltó entre dientes— Fusetty y dos desconocidos murieron en un accidente de coche cuando huían después de asaltar la joyería «Millerton».

	—¿Diamantes?

	—Seiscientos mil dólares en pedruscos. La policía los encontró entre los restos del coche.

	—¿Dónde se estrellaron?

	—Fuera de la ciudad. Tal vez se dirigieran a las montañas, pero lo cierto es que un camionero descubrió una columna de humo elevándose desde el fondo de un barranco, echó un vistazo y vio el montón de chatarra. Por suerte no se incendió el tanque de gasolina, solo ardió la poca que se desparramó del carburador.

	—Ya veo... ¿Estás seguro que encontraron los diamantes?

	—¡Claro que estoy seguro! Los buscaron uno a uno, ya que un par de ellos habían saltado a cierta distancia del auto.

	—Está bien. ¿Qué hay de Delaney?

	—Cena en no sé dónde y velada en «Mogambo». Allí está ahora.

	—¿Lo vigilas desde aquí?

	—Tengo a mí ayudante encargándose de esa tarea. ¿Cuál es tu idea, Al?

	—Tengo varias. ¿Qué opina la policía de los otros lotes de diamantes?

	—Están convencidos de que los hallarán cuando descubran dónde vivía cada uno de los tres fiambres, escondidos en algún ingenioso agujero.

	—Pueden seguir soñando —rezongué—. Vamos. Larry, vas a tener el reportaje más sensacional de tu carrera y oirás los berridos de la policía, aunque vayas a esconderte en Europa... y verás algunas cosas más también.

	A medida que nos acercábamos al «Mogambo» sentía crecer mi excitación, y casi me parecía sentir entre mis manos la garganta de Delaney y veía su rostro cómo se descomponía por instantes...

	Pero una cosa son los sueños y otra muy distinta la realidad. Ni Delaney ni Nancy estaban en el concurrido establecimiento.

	Una vez seguros de su ausencia, Larry opinó:

	—Deben haberse largado a otra parte, pero mi compañero no los perderá de vista. Telefonea regularmente a mí despacho y si no estoy yo, la telefonista toma el recado. Voy a llamarla.

	Reapareció poco después.

	—Ninguna noticia todavía. ¿Qué hacemos ahora, Al?

	—Esperar en tu oficina hasta que sepamos dónde está Delaney...

	Volvimos sobre nuestros pasos. Larry sacó un frasco aplanado y después de echarse un largo trago entre pecho y espalda, me lo pasó.

	Entonces dijo:

	—Cuéntame el asunto tal como tú lo imaginas, Al. ¿Crees que Delaney tiene en su poder los diamantes de los tres golpes anteriores?

	—Seguro. No iban a ser tan estúpidos de repartirse un botín de esta clase. Te apuesto lo que quieras que sus planes eran sacar todo el lote junto fuera del país.

	—Sigue adelante, mientras tomo unas notas.

	Le conté cómo había empezado a intervenir yo en el caso Delaney y la manera cómo había obtenido su fotografía.

	—Sin embargo —añadí—, la pobre Mina no debió actuar con tanta veracidad como ella misma creyó. Delaney debió darse cuenta que acababa de sacarle una fotografía disimuladamente. Como comprenderás, eso le alarmó en aquellos momentos.

	—Así que la muchacha torturada también está relacionada con eso... ¡Qué reportaje! Me aumentan el sueldo, seguro. Pero sigue. Al, y veamos si eres capaz de localizar los diamantes también.

	—Eso tendremos que hacérselo escupir a Delaney. Bien; imagino que después de separarse de Nancy aquella noche regresó al «Paradise», siguió a Mina hasta su estudio y se introdujo en él. Lo importante para Delaney, tan importante como la misma fotografía, era saber quién andaba detrás de él... Por eso torturó a Mina, para hacérselo confesar y arrancarle también el clixé de la fotografía, que quedó en su poder.

	—Ya veo...

	—La muchacha confesó lo que él quería, forzada por las quemaduras y entonces la apuñaló para quitarse un testigo molesto de delante. Sin embargo, en eso debió precipitarse, porque tuvo que poner el apartamento patas arriba para dar con el clixé. Tal vez no entendió bien lo que Mina dijo, o estaba tan alterado por lo que había hecho que no lo recordó bien, cualquiera sabe lo que sintió en aquellos momentos.

	—Perfecto, Al; pero, ¿cómo piensas probar todo eso?

	—No necesito probarlo. Cuando tenga a Delaney en mis manos le haré confesar. Después de eso no hará falta ningún tribunal. Quiero a Mina, Larry, y es una chica excelente.

	—Está bien, por mí parte puedes hacerlo trizas si se te antoja. Supongo que la idea de acribillarte en la calle partiría de él también.

	—Naturalmente. Avisó a sus cómplices para que me despacharan. Y hay algo más en todo esto que empieza a escamarme, Larry. Mientras me tenían en su poder llegó Fusetty muy alterado diciendo que habían tenido que cambiar de planes, que era necesario actuar la misma noche. Ahora me doy cuenta que se refería a ese último robo. ¿Por qué alteraron los planes? Eran expertos profesionales y sabían lo que llevaban entre manos...

	—¿Delaney también?

	—Eso estoy pensando. Vio que el asunto comenzaba a complicarse y se asustó, por lo que, para una mente criminal como la suya, la mejor solución era sacrificar a sus cómplices. Dime, Larry; ¿qué opina la policía sobre el caso de los diamantes? Seguro que lo da por terminado con la muerte de los tres fulanos del coche y se contentarán con buscar el lote de diamantes, aunque no los encuentren en el resto de su vida.

	—Peco más o menos esa es su idea, en efecto. Y creo que igualmente opinan las compañías de seguros.

	—Ahí tienes. Liquidando a sus cómplices, Delaney se queda con casi tres millones en diamantes y libre de sospecha.

	—Qué hijo de perra está hecho el individuo —masculló el reportero, tomando notas a toda velocidad.

	—Y aquí es donde entra la comedia de su boda —añadí, cada vez más seguro de estar en lo cierto—. Sabemos que ya está casado en Miami, no obstante, arma aquí todo el tinglado de su romance con Nancy y te apuesto que estaba decidido a casarse con ella, aunque incurriese en delito de bigamia. Tres millones de dólares compensan por ese riesgo...

	—¿Qué tienen que ver los diamantes con la boda?

	—Todavía no lo sé seguro, pero lo más probable es que pensase sacarlos del país aprovechando el viaje de novios.

	—Pero le registrarían el equipaje... los vistas de Aduana no son tontos, Al.

	—Tampoco Delaney lo es. Aunque podemos comprobarlo fácilmente.

	Descolgué el teléfono y llamé a míster Bromsgrove por segunda vez en la noche.

	La gruñona voz del millonario se limitó a refunfuñar, pero no repitió el concierto de gritos con que me obsequiara antes.

	—Voy a hacerle una pregunta y es importante que pueda responderla claramente —le solté de entrada—. ¿Conoce usted el itinerario del viaje que su hija y Delaney piensan realizar?

	—No habrá viaje, si lo que usted me ha dicho antes es cierto.

	—Bueno, eso está muy bien, pero dígame cuáles eran sus planes respecto a esa larga excursión.

	—Iban a trasladarse a Europa.

	—¿En avión?

	—No, en barco. Ya tenían los pasajes adquiridos. No teman ninguna prisa, ya sabe...

	—¿Qué lugares de Europa se proponían visitar?

	—Bien, creo recordar que hablaban de París, de España... de Ámsterdam también. Según Delaney, es una ciudad maravillosa.

	—Y en la que hay el mercado mundial de diamantes —exclamé.

	—¿Qué dice?

	—Nada, míster Bromsgrove. Se ha librado usted de una buena. ¿Ha regresado su hija?

	—Hace apenas diez minutos. Las cosas deben complicarse también entre ellos, porque ha subido a su habitación y se ha encerrado en ella.

	—Déjela. Cuando sepa la verdad, verá la situación desde otro ángulo más agradable. Sin embargo, impídale que vuelva a reunirse con Delaney de ahora en adelante. ¿Comprendido?

	—No mucho...

	Colgué. Al instante el timbre escandalizó, y Larry fue quien respondió a la llamada.

	—Es mi ayudante —murmuró, tras escuchar unos instantes.

	Dejó que fuera el otro quien llevase el peso del diálogo, limitándose a escuetos comentarios hasta que colgó.

	—Ha seguido a la pareja hasta la residencia de Bromsgrove. Allí han tenido una fuerte discusión ante la verja y Delaney parece que ha perdido los estribos. Se ha mostrado incluso grosero con la muchacha y esta le ha obligado a bajar del coche, dejándolo plantado en la carretera. Te apuesto a que nuestro galán no esperaba nada semejante de su paloma.

	—Ya me dijo su padre que Nancy tenía un carácter endiablado... De manera que ha tenido que regresar andando.

	—Casi una milla hasta que ha encontrado un taxi. Se ha hecho conducir al hotel. Mi secretario ha dado unas vueltas por allí y así ha podido enterarse de que Delaney se ha puesto al habla con su novia por teléfono, seguramente para pedirle disculpas.

	—Un poco tarde me parece a mí. En fin, vamos a ver al galán.

	Me levanté pesadamente. Todos los huesos del cuerpo me dolían cada vez más. Pensé que el dolor todavía aumentaría a medida que se extinguiese la tensión que me había mantenido en vilo.

	Fue cuando ya llegábamos a la calle que se me ocurrió la idea.

	—La casita —exclamé—. Quizá sea donde guardan los pedruscos. ¿Qué opinas tú, Larry?

	—Él nos lo dirá.

	—¿No sería una gran cosa poder restregarle los diamantes por las narices? Se volvería loco al ver esfumarse semejante fortuna...

	—Podemos intentarlo, si nos damos prisa. Con un poco de suerte, pienso que mañana podré acostarme, aunque solo sean cinco minutos...

	Estuvo rezongando y gruñendo la mayor parte del trayecto hasta la pequeña casa, la cual era la misma que habíamos seguido a Delaney un par de noches antes.

	El garaje seguía estando abierto, pero no cobijaba ningún coche.

	Forzar la puerta resultó más fácil de lo que suponía. Nos repartimos la tarea de registrar hasta el último rincón, trabajo que nos empleó una hora y del que no obtuvimos nada en absoluto. A excepción de un pijama no había una sola prenda de ropa allí. Tampoco pudimos ver el menor rastro de comida ni bebida. Incluso la nevera estaba desconectada.

	—No lo entiendo. ¿Para qué diablos querían esta casa? —gruñó Larry, desconcertado.

	—No lo sé. Vamos a echar una mirada en el garaje.

	Aparte de suciedad, no se distinguía gran cosa a simple vista, pero cuando Larry encendió una cerilla, descubrí una caja cuadrada en un rincón. Era de cartón muy duro y llevaba el nombre de Virgil Delaney en la etiqueta. Pero también algo más en ella: un membrete exacto al de la factura que yo había examinado en sus habitaciones del hotel, la que había sido extendida por el taller de metalistería artística.

	—¿Qué diablos debía contener esta caja?

	La pregunta de Larry se quedó sin respuesta, porque a la luz de la tercera cerilla acababa de descubrir algo más casi oculto por unos trapos sucios de grasa amontonados en un rincón.

	Era un volante de coche, un lujoso volante como yo no había visto otro. Larry y yo nos quedamos mirando con el estupor reflejado en los rostros. Hasta que él dijo:

	—Cabe justo en la caja, seguro.

	Lo probamos y encajaba perfectamente en la caja de grueso cartón. Lo que no tenía sentido era que hubiesen adquirido un volante como aquel en una metalistería artística...

	¿O sí lo tenía?

	Agarré el volante y eché a correr hacia donde habíamos dejado el coche, gritándole a Larry, sin detenerme:

	—¡Ya lo tengo, chico, pero tenemos que darnos prisa!

	Corrió detrás de mí como un gamo. Instantes después el coche volaba una vez más rumbo a la ciudad.

	 

	
CAPÍTULO X

	Un gran reloj de pared señalaba las cuatro de la madrugada cuando míster Bromsgrove descendió la escalinata envuelto en una bata de seda y seguido por su asustada hija.

	—Espero que tenga usted razones suficientes para justificar su escandaloso proceder, Gray —graznó el viejo—. Es la primera vez que alguien se atreve a alborotar toda la casa para entrar a estas horas.

	—Usted mismo podrá ver mis razones, míster Bromsgrove.

	Miré a Nancy y le sonreí. Frunció el entrecejo, tratando de recordar dónde me había visto, pero no había tiempo para aclarar sus dudas.

	—¿Dónde está su «Cadillac»?

	—En el garaje, naturalmente. ¿Dónde creía usted que estaba?

	—Podía habérselo prestado a Delaney a última hora, cuando la ha llamado por teléfono...

	—¿Cómo se atreve?

	Su padre me miró, la examinó a ella y dijo:

	—Hijita, creo que será preferible que escuches a míster Gray...

	—Es un... ¡No le consiento que se meta en mis asuntos!

	—Sus asuntos ya no le pertenecen a usted, niña —le espeté, burlón—. A menos, claro está, que quiera hacerse cómplice de tres asesinatos y varios robos por valor de tres millones de dólares.

	Nancy abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella. El viejo se tambaleó igual que si fuera a caerse, pero se rehízo más rápidamente de lo que cabía esperar.

	—¿Tiene pruebas de lo que dice? —barbotó con voz ronca.

	—Contra Delaney, sí... y voy a tener algunas más dentro de poco. ¿Quiere darme las llaves del garaje, linda? A menos que desee acompañamos vestida con esa mosquitera... A propósito, ¿sabe que es tan hermosa que casi compadezco al estúpido de Delaney?

	Eso fue demasiado para ella. Giró sobre los tacones y se lanzó escaleras arriba, desapareciendo de nuestra vista como un rayo.

	—Eso es lo que deseaba —dije—. ¿Puede proporcionarme las llaves usted, míster Bromsgrove?

	—Con infinito gusto, Gray. Ahora creo que sabe realmente qué está haciendo.

	—Si quiere convencerse será mejor que nos acompañe.

	¡Ya lo creo que se convenció! Tuvo que aguardar casi una hora, antes no pude desmontar el volante del «Cadillac», que era exacto al encontrado en el garaje de la casita. Con el nuevo en las manos no tardamos en descubrir que no era otra cosa que un tubo vacío, que había sido rellenado con diamantes y algodón firmemente prensado para impedir que las piedras preciosas pudieran moverse lo más mínimo.

	—¿Comprendes ahora, Larry? —dije con entusiasmo—. Delaney cambió el volante cuando se llevó el «Cadillac» a la casita. Si te has fijado esta noche, en el garaje no hay luz, de manera que tuvo que aguardar a la mañana siguiente para hacer el cambio. Necesitaba no entretener demasiado el coche para que Nancy no sospechara nada...

	—Deja de charlar y saca los diamantes de ahí...

	—Necesito algo con que tirar del algodón...

	Unas largas pinzas me sirvieron. Mientras extraía algodón y diamantes, todavía añadí:

	—Ese bastardo se hizo construir este volante metálico en un taller de metalistería artística. Debió darles cualquier excusa para ello, y cuando lo tuvo en su poder emprendió el viaje hacia aquí. Esa es la razón de que no acompañase a Nancy cuando vino ella.

	—Por eso tenía interés en visitar Ámsterdam —dijo el anciano con voz contenida—. Allí se habría deshecho de esas piedras...

	—Y probablemente de su hija, míster Bromsgrove. No hay que olvidar que es un asesino... y que ya está casado en Miami con una estrella de cabaret.

	—¡Santo Cielo!

	Giré en redondo. Allí estaba Nancy, pálida como una muerta y arrebujándose dentro de una gruesa bata que la cubría hasta los pies.

	—Lo lamento —dije—. No sabía que estaba usted aquí, Nancy.

	—¡Casado...! —balbució.

	El viejo la atrajo hacia sí como si quisiera ampararla. Pero yo no deseaba perder tiempo.

	—Tenemos que dejarles, míster Bromsgrove. Por la mañana le detallaré todo el caso, pero ahora debemos marcharnos.

	Salimos de estampida. Larry casi pegaba saltos en el asiento, imaginando la recompensa de las compañías aseguradoras. Yo pensaba solamente en Delaney y en mi sed de venganza.

	Hicimos una parada en mi despacho para depositar los diamantes dentro de mí caja fuerte. Jamás pude haber soñado que llegaría un día en que encerraría tres millones de dólares...

	—A por Delaney —dije, cerrándola.

	Ya cerca del hotel «Imperial», Larry insinuó:

	—¿Qué hay del teniente Shankle, Al? Es quien lleva este caso.

	—¡Al diablo con él! Le advertí de lo que sucedería si yo echaba el guante al criminal... Me corresponde a mí vengar a Mina.

	—¿Incluso exponiéndote a ir a la cárcel?

	No le respondí ni volví a despegar los labios hasta que llegamos frente al hotel. Entonces dije:

	—Será mejor que te quedes en el coche, Larry. Eso es asunto mío exclusivamente.

	—Y un diablo, muchacho. No me pierdo semejante reportaje ni por los ciento cincuenta mil que me aguardan mañana. Andando.

	Me encogí de hombros. La impaciencia me empujaba a apresurarme, pero era preciso hacer las cosas bien, si no quería asustar la caza antes de tiempo.

	El primer susto se lo llevó el recepcionista nocturno cuando le mostré fugazmente mi placa de detective privado. Si uno no se fijaba mucho era fácil confundirla con una oficial. El hombre me tomó por policía.

	—Quiero entrar en la habitación ciento seis, sin armar escándalo —le espeté—. Pero depende exclusivamente de usted el que lo haya o no.

	—¡Pero si está dentro míster Delaney, oficial! —protestó el asustado recepcionista.

	—Precisamente. Coja usted su llave maestra y acompáñenos. Abrirá la puerta y sorprenderemos a Delaney en la cama. He de advertirle que es un peligroso asesino y la sorpresa evitará todo alboroto.

	Ese argumento fue lo que le venció. Tomó su llave y los tres subimos al cuarto piso por la escalera, cada uno con sentimientos muy distintos respecto a lo que se avecinaba.

	No hubo ninguna dificultad en colarse en la habitación, pero Delaney debía dormir con un ojo abierto, porque pegó un brinco al oímos y exclamó:

	—¿Quién está ahí?

	—Hay una pistola apuntándole, Delaney, no se mueva —le advertí.

	El empleado encendió la luz y pudimos vemos las caras. La del asesino era una máscara de odio y temor.

	—Vuelva usted abajo y aguarde hasta que le llame —ordené al conserje.

	Salió más que deprisa. Entonces me acerqué al lecho y retiré la almohada. Un revólver con cachas de nácar apareció debajo.

	Me apoderé de él, ante la mirada salvaje del hijo de perra que había torturado a Mina. Sin previo aviso, le sacudí un golpe con el cañón de su propio revólver y tuve la satisfacción de ver cómo se abría un surco rojo en su mejilla.

	El tipo rodó por encima del lecho huyendo de más golpes y barbotando maldiciones.

	—Levántate, cerdo —dije entre dientes—. Levántate porque voy a matarte tan despacio que creerás morir cien veces...

	—¡No pueden hacerme esto a mí! —estalló desde la cama—. No tienen ningún derecho...

	—Tú sí tenías derecho a martirizar a Mina, a incrustarle cigarrillos encendidos en los senos...

	Le agarré por las solapas del fino pijama y le arrastré fuera del lecho. Quedó acurrucado en el suelo, temblando como un flan. Con voz débil balbució:

	—¡Está loco... no sé de qué me habla...!

	—Seguro que no lo sabes —le descargué un nuevo mazazo, esta vez en la clavícula, y dejó escapar un alarido escalofriante. Tuve la esperanza de haberle roto el hueso. Entonces añadí—: Tampoco sabes nada del volante que cambiaste en el «Cadillac» de Nancy, ni de los diamantes, ni del asesinato de tus cómplices, Fusetty incluido, ni de las ráfagas de ametralladora que me soltaron una noche... Dime que no sabes una palabra de todo esto y te creeré, hijo de perra...

	—¡Está loco...!

	—Eso ya lo has dicho antes.

	Le propiné un puntapié que le alcanzó justo bajo el mentón. Salió rodando hasta que se detuvo junto a la pared. Allí se quedó gimiendo como un conejo aterrorizado.

	—¿Ese es todo el valor que tienes, Delaney? No te atreves ni a levantarte... puerco asesino de mujeres...

	—¡Me ha roto la clavícula! —sollozó—. ¿Es que no se da cuenta? ¡No puede hacerme eso!

	—Me gustará ver quién me lo impide. Te haré trizas, Delaney, te convertiré en algo que resulte repugnante de mirar...

	A cada palabra le veía encogerse sobre sí mismo como si fueran golpes de mazo que le cayeran encima. En mi vida había tropezado con un cobarde semejante.

	De repente tuve una idea, y la puse en práctica al instante.

	—Naturalmente —dije—, tienes una oportunidad de escapar de mis manos...

	—¡Sí, sí! Le pagaré lo que quiera...

	—Nada de pagar. Quiero una confesión completa de todo lo que has hecho desde tu llegada a Los Ángeles. Es posible que te declaren loco o que te metan en la cámara de gas, pero desde luego, nadie te arrancará la piel a tiras como haré yo si te niegas.

	Lo pensó durante un par de minutos. Poco a poco un rayo de esperanza brilló en sus ojos y se incorporó cómo pudo. Detrás de mí podía escuchar el jadeo de Larry, que no perdía detalle de la escena.

	—Lo haré, —sollozó Delaney—. Escribiré lo que quiera... pero no me golpee más con esa maldita pistola...

	—Siéntate y empieza.

	Sacó papel y pluma y durante más de un cuarto de hora estuvo escribiendo. Al fin firmó y se dejó caer abatido sobre la mesa.

	Le arrebaté el papel, leí su contenido y me di por satisfecho. Era suficiente para mandar a cualquiera a la cámara de gas.

	Pero no era eso lo que yo deseaba.

	—Perfecto, Delaney. Levántate.

	Obedeció temblándole las piernas. Su miedo era casi patológico.

	—Y ahora, perro, te destrozaré con mis propias manos. No necesito ningún arma para hacerlo —dije, tirando el revólver sobre la mesa—. Ni el forense será capaz de reconstruirte cuando te lleven a destripar...

	Le solté un directo cargado de dinamita que lo levantó un par de pulgadas del suelo. Cuando caía le cacé en el plexo solar con otro mazazo respaldado por todo mi peso. Empezaba a verlo todo rojo y me sentía verdaderamente capaz de despedazarlo.

	Cuando rebotó contra la pared se desplomó como un fardo, gimiendo y quejándose. Le cerré la boca con un puntapié que le hizo tragar los dientes.

	Detrás de mí, Larry exclamó:

	—¡Basta, Al, vas a matarlo!

	—Eso es justamente lo que quiero. No te metas en eso o habrá leña para ti también.

	Agarré a Delaney por los cabellos y le obligué a levantarse. No podía sostenerse por sí mismo y todo lo que hacía era escupir sangre y dientes.

	Le descargué un zurdazo de abajo arriba que hizo rebotar su cabeza contra el muro. Larry gritó, pero yo no estaba dispuesto a hacerle caso, de manera que repetí el golpe. El periodista volvió a chillar detrás de mí. Ni siquiera entendí lo que decía.

	Entonces algo muy duro se aplastó contra mi nuca, hubo un estallido de luces y después una completa oscuridad. Delaney y yo nos derrumbamos a un tiempo, pero ya no me importó nada, porque había perdido el conocimiento.

	Cuando pude abrir los ojos me encontré tendido en el diván, con un lacerante dolor en la nuca y una extraordinaria sensación de rigidez en el cuello.

	Shankle estaba inclinado sobre mí y masculló algo que no entendí. Detrás suyo, Larry me miraba, muy pálido.

	—Bueno, ¿qué es lo que pasa? —balbuceé, aturdido.

	—¿Cómo te sientes? —se interesó el teniente.

	—¿Cómo quieres que me sienta? Tengo el cráneo hecho pedazos...

	—Sólo es un culatazo sin importancia... Larry ha tenido que atizarte para que no mataras a Delaney, estúpido. ¿Lo comprendes ahora?

	—¿Larry?

	—Ajá. Lamento no haberlo podido hacer yo; hubiera pegado con más fuerza... ¿Es cierto que pensabas matarlo?

	—Y sigo pensándolo —refunfuñé, incorporándome como pude.

	Quedé sentado en el borde del diván. Larry retrocedió un paso. Shankle esbozó una mueca.

	—No va a serte fácil, acaban de llevárselo convertido en una piltrafa. Son capaces de achacamos a nosotros el vapuleo... Larry me ha contado lo sucedido, Al, y...

	—Ese traidor —mascullé, mirando al periodista.

	Este se encogió de hombros. Shankle dijo:

	—Tengo también la confesión, y dice Larry que tú tienes los diamantes. Y Mina está viva, de manera que...

	—Echa el freno —le atajé—. Si alguna vez vuelvo a verte rondando a Mina haré contigo lo que no he podido hacer con Delaney. Te dije que te la disputaría en todos los terrenos, ¿recuerdas?

	Hizo una mueca. Perdió algo de color y miró a Larry por el rabillo del ojo.

	—¿No tienes nada que hacer en alguna parte, plumífero? —le dijo.

	Larry sacudió la cabeza de un lado a otro.

	—Quiero salir de aquí con ese cabezota por delante —anunció el periodista—. Deseo hablar con él; además, es quien tiene los pedruscos, ¿comprende?

	—Yo también deseo decirle algo, y tiene que ser a solas —insistió el teniente.

	Larry sacudió otra vez la cabeza.

	Entonces, Shankle se enfrentó una vez más conmigo.

	—Okey, bastardo fisgón —dijo, rechinando los dientes—. Estuve en el hospital y hablé con Mina.

	—¿Y qué?

	Disparó su puño como una bala de cañón. Me cazó de lleno. Salté por encima del respaldo del diván, di un par de vueltas por el suelo y me detuve, casi inconsciente.

	Estuve más de un minuto a cuatro patas, sacudiendo la cabeza para despejarla. Finalmente pude regresar al diván y me derrumbé sobre él.

	Shankle había esperado por si deseaba pelear, pero yo no estaba en condiciones de hacer más ejercicio. Lo único que dije fue:

	—Está bien, pies planos; me has golpeado, pero Mina es mía. Y ahora largo de aquí, me das náuseas.

	Me sacudió por segunda vez. El condenado sabía pegar.

	Cuando pude regresar al diván, Shankle había desaparecido.

	—¿Dónde está? —balbuceé.

	Larry señaló la puerta.

	—Se ha marchado —explicó—. Y a juzgar por su cara, cualquiera creería que era a él a quién habían estado sacudiendo tortazos... ¿Puedes andar, Al?

	—Sí... creo que sí.

	Anduve apoyándome en el hombro del reportero. Todo daba vueltas a mí alrededor, pero me sentía feliz y eufórico. Yo acababa de decirle una gran verdad al polizonte:

	Mina era mía. Al diablo todo lo demás.

	Excepto los ciento cincuenta mil pavos, naturalmente. Podría pagarme un magnífico viaje de boda...

	FIN
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	—Ya estas soltando la pistola, antes de que te encienda el bigote de un par de tiros. Y soy de los que no fallan.

	La fama de buen tirador de concurso la tenía Miller bien cimentada, y el de los ojos saltones, por si era justa, decidió estarse quieto.

	Glenn intentó desenfundar su pistola, escudándose en el cuerpo de su compinche, y Lionel hizo fuego, alcanzando al gangster con la bala en el brazo derecho, cuyo hueso resultó roto.

	—¡Maldita sea! Pagarás caro esto —amenazó Glenn.

	Empujó Miller a Keel, sorprendiéndolo y llevándoselo por delante para llegar hasta Riley, cuando apenas había terminado de pronunciar su amenaza.

	Y la respuesta de Lionel consistió en un golpe aplicado en la boca del gangster con el cañón de la pistola.

	Reventaron los labios, saltó un diente, y el granuja cayó fulminado, fuera de combate.

	Su fama de buen tirador había recorrido todo los Estados. Y era un título que utilizaba para alejar de su lado a sus peores enemigos.
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	Es una sensacional novela, un relato vivo, palpitante, del gran escritor
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	que ofreceremos a ustedes en el próximo
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